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Timcte Domtnua 

et date. Uli hciilor.cm 

quia venit hora 

judlci ej~1s. 
\ 

Sn. Juan, Apocalipsis., 14-7 . 

. \ rvtANERA fJE PREFACIO 

••• Y un l.x1cn d rá Je r El Padre Prior. me sumergí . en 

sus abi~mos. ascendí a sus alturiJs, floté om.Julante en sus melis 

mas. para darme cuenta que el Angel del Apocalipsis se olvidó 

del Monasterio de la Resurrección de Cucrnavaca para fijar su 
I 

morada entre las azarosas pí1ginas de una novda: El Padre Prior 

de Mauricio Goozálcz de la Garza. allí sentó sus reales. 
'i 

Una primera lectura me sorpre~ió; estaba ante una 
/ 

narracit>n diferente a todo lcLlcído: fui tcsti~o de c6mo arropado 

con el arri~kio del uiálo~o. el autor d~:rnudaba personaj~s ~' 

e ircunstancia s; tocando temas sin~lares. sin antecedentcs ··en el 
. . . 

maremagnum de moros y cristianos y proJ.X.JrcionanJo armas pa-

ra tocios bandoH, 



Consú~u~ncia del e·musiasmo de ese primer c.;ncuentro 

~on la l)tl\"da fue el interés que me despertó una narración tan 

distinta dentro del marco de la novela mexicana. Ese interés ini 

oial crec16 al darme cn1enta de que la obra de Gonzá.lez de la Ga!, 

za no ha recibido la ~Hern .. ·i(n qllt! se merece~ tal pare~e que ose~ 

ras fuerzas se han ~onjuµado pnra minimizar al novelista que osa 

exponer el sancta sam:torum de hábitos y sotanas ,Y exhibe el ros­

tro de un prifJr. que es el rostro de todos y el de ninguno. 

Mostrar su originalidad. su desemejanza con las demás 

obras de eate género y seftalar su imp-Jrtancia es tarea a la que 

me arrojo, 

No sé qu~ más encontraré al ¡xmetrar en el piramidal 

mundo ordenado de González Je la Garza. de su estilo. del uso 

que él ha~c del iJioma: sé qut! leer LI Padre Prior es conocer a 

~u autor. <1uc vive unn cxtralia simbiosis con su t>bra~ Conzález 

dt• la Garza 1dL: .. 1l~rt1m~ · n1ani:ra ,es su~ pcrsonajl!s y t<~tos. no po­

dl'Can, i.lUOQLJC .qu isiL'rnn,1 dejar de ser m·.¡cho de su autor . 
. : 
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Consultando el Diccionario de Escritores Mexicanos. - ------------------
me adm Iré no encontrar registrado el nombre de González de la 

Garza: la explicación es sencilla, literlamente vieron la luz pú­

blica casi al unralno. 

Este trabajo adolecerá de citas eruditas -la obra de 

Gonz41ez de la Garza no ha sido estudiada lo suficientemente -

como para que me apropie de ide&I 'ajenas, razón por la que 

serA menos fatigosa au lectura. 

Consciente de las llmltaclones a que está sujeto todo 

ser hum~no, unos más que otros, presento este fruto de mi inte­

rés, no producto de vlglllas, nl exhaustivo _ ningún tópico del 

conocimiento lo ea, - n o tiene m'ás mérito que la sinceridad -

nl más pecado que el original de ser mro. Pretendo con ello subir 

un escalón más en el portentoso edificio del quehacer cotidiano. 
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l UNIDAD 

BIOGHAFIA (l)· 

Nacer no ti<..\ne ningún mérito; es un espasmo del útero y 

una ciegJ paHividad. [reir nací es pretcnción inútil, pedantería P.!:!, 

ra, Es vocUcrunl'ia castcllanu, Se nace sin ningún ejercicio de la -

voluntad, como nacen los gatos, los hipopótamos y los tapones de • 

stdrn. FuC nacido un s4bado l"'O Ja madrugada en el seno de una 

familia -por no decir triw- minuciosamente incesruosa, deseo!!. 

fiada de los cxtruños, de lo:-; n rno:.; · que nacen con pe lo y de los 

adultos que roncan a la hora de la siesta. 

Como slemprc he propendido a ser extravagante -má 

~irna cunlidau de los mediocres y defecto natural de los rebel­

des .. no conforme con las patadas, maromas y demás monerías 

prenatales, un día sin justificación aparente e~1pecé a llorar. -

Claro que eso fue en 192:J, e n p 1 e n O esplendor de los 

tan~ns, Tal actitud cnru~iasmó a la que habría de ser mi nana, 

mujer duda a la herejía, a In~ pecas y al filicidio, Fincada en 



no st qu~ ~crundil)::: apócrifos, avenruró la hipótesis Je que yo 

iba a ser brujo o módico. (Sin comentarios). Los detalles, de 

ese incidente son nt~bulosos y los desconozco porque mi madre 

que es porfiriana es ajena u las revelaciones, a las revolucio­

nes r a, las supersticiones. 

Adv,inC' en l\\1cvo La,·,~Jo, cc'ntro más ,o meno~ gcog2:t1 

fico (te lo que otn.>ra fu('l"Hn las tiL·rras Je mis. antt..~pa::Hh.1os. -

Soy descendk'nte varias veces Jcl fundaJor Je Montcrrcy, .. el -

Capít4n don Diego de Montemayor,a cuya esposa ases.inó,por eE 

conirarta en deleitoso conrubcrnio con su yerno, el Cap~tán A_! 

berfo del Canto, portugu6s, fundador de Saltillo y tambié~ an­

tepasaf:to mío, ruc salvado de las cornupiales ir.as de D:>n -­

Di~~ por las mujeres del lu~i.1r. A propósito de SalUllo y no 

del Si111to Monasterio efe Cuerna v uca, otro antepasado mío , ~om -

pro en Tampico una imagen de Cristo, y se la l lev6 a su. mujer 

doi\a ~utriz de Rucias •. El Cristo pronto se convirtió en Best­

Seller f Et' éxito fue tan n•dondo y tan rotunJo que don Santos 

Rojo que así se llamaba el comprador hub.) de .ceder su casa, 

la cual fue derribada y const1ufda en ~u lugar una capilla. que 



'' . ! 

tPdavra techando al Cri:-;w, existe en la acnralidau on Saltillo. 

Gracias a esos mérito~ extraordinarios y sq~ún antiguos docu­

mentos tengo el derecho dt.' s('r enterrado en ese santo lugar -

adyacente a la. catedral. 

I~sciendo también de una sciiorita, dofia Ana de Sepa! 

vedn, mujer de cantos y de encantos que proccJjó a nocturnales 

devaneos con [bn Agustín de Zava la, gobernador de !\'uevo León., 

Como premio a sus esfuerzos y deavelos tuvieron un niño. Niño 

que andando el tiempo sería fbn f\·ta1tín de Zavala, también go-
¡· 

bernador como su padre y tronco de esa familia de exploradores, 

coloni2adorcs e· ilustres historiadores. fb1ia Ana mediante menju_E 

jes y confesiones sin arrepentimiento se restauró la reputación y 

recuperó la respetabilidad social casándose con un hombre rico 

y des leído llamado Antón García. ~ tan desabrido conciliábulo 

procedo yo y la mayoría de los García y de los Scpúlveda de mi 

región, 

Me s(., ,n¡h; historias de C:·stas pero no l,1!', diµ;o porque 

110 qt1tt·rn que 11w t·xcon111lglll' trnb mi pan·nt,·la. 1 >1.n·11 'llH'. i11vc11 

to oh:·H..:11 idadL·::; para ju:,t i I il'a r la:.; po rnogn.l tfa ·; qw.: t·:,L' r ib: i. 
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Gracias a que sQmos tribu y a que Rodolfo, mi herm~ 

no n1ayor, es uno de los genealogistas más eruditos y más autE 

ri7.ados del noreste, sé muchas cosas de mi familia y de otras 

que por discreto-- cualidad que me caracteri?.a -- callo. 

La familia fue Incestuosa no porque fuéramos Incas -

sino pgrque en el norte había muy pocos habitantes, porque vi~ 

iar era temerario y angustioso, y porque todos sabemos que el 

1.1rimo a la prima .... El arrimadero allí fue constante y fecun90. 

Todos somos Jl"rlentes de todos. Todo el que sea descendiente 

de las famlllas de antiguo arraigo del noreste, es, decir, Nuevo 

León, poahulla, Tamaullpas y parte de Texas, es por fuerza -

Gonzdle~. de la Garm, Hinojosa, de los Santos Coy, .Pei'ia, Vl­

llarreal, TrevUio, Cantú, Canales, Sánchez Navarro, Montema -

yor, Fermtndei de ~astro, Gutlérrez de Lara, Rodríguez ... TE 

dos somos descendlentes del fundador de Guadalajara don Balta -

zar Tomlño de Banuelos y de don Vicente Saldivar y Sosa. Y -

todos somos descendientes directos de Moctezuma .Xocoyotzin. -

décimo Emperador de México y del Capitán Hernán Cortés. Más 

mexlca nldad no puede recia m.1 rsenos. 
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Fuera de los chichimcca-tolteca-mcxica-tenochca que 
• . • t' ... 

Jndabdn por aquí d"sde et alio 900, mis umcpasauo:,:: llegaron -

en los siglos XVI y XVII, Fueron agricultores, herreros, rn~r 

cadercs, colonizadores, avcnn1rcros, pacificadores y hombres -

de dinamismo y trabajo. El norte no e~ tierra que ofrezca fru­

tas al alcance de la mnno, ni sirve de cuna n la ociosidad. To 

dos fueron gente de lucha por hacer una patria. POr eso cuando 

en Espafla me uccfan: ''NoRotros somos la madre patria", yo les 

contestaba ''Son la patria, •• madre. No me vengan con el cuento 

--1<':' que ustcd~s nos llevaron la raza, la religión y el idioma. -

Yo soy descendiente de los que se quedaron allá. Yo aprendí el 

idioma de mis padres y ello~ de los suyos. En México la mayo 

ría e.Je los niños primero aprenden a decir mamá, después papá, 

luego agua y caca, y desde a llf hasta el \'ocabulario de D>n A 1-

fonso Reyes. 

Vengo pues Lle mexicano:-; JcRdc hace mucho tiem¡x>. -

lucharon touos, desde lo~ fundadores ha::,ta mis abuelos. El uno, 

:\ntonio de la Ca rza, siendo apenas un muchachito viajó desde -

allá para pelear contra los franccse:-; invasores. .\fios después 
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siendo alcaktc de \'illaldama, facilitó la fuga de Antonio I. Villa 

n'()al, 111or ahniJad con ~u~ iJcas liberales. El personalmente -

le abrió la pucrt,\ di.' la cárcel y le prestó un caballo. Todavía 

no eran tiempos Je rcvoluci6n. \'illarreal estaba preso, al decir 

de mi abuelo, ¡x)r haber mat.1do un hombre en defensa del honor 

de una mujL'r. E~c awclo fue diputado y era muy amigo y sim­

patizador del General ~rnardo Reyes. 

El otro abJelo, Jesús González, ll.c hó hasta el triunfo 

para que los mexicanos texanos no fueran tratados como esclavos 

negros• Logró después de· gastar casi todo lo que tpnra y desde 

luego su satud,que los mcxicnnos de aquel .la~o'. np fueran segre­

gados junto con los negros. Y esto cuando los "bolillos" como él 

llartHlba a Jos gringos, le decían: "Jesús, qué tienes . n1 que ver -

con ellos, Son otra raza. Tll y tus hijos y tu famUia pueden que 
t_:;·: . -

darse con nosotros". cuando después de lfos y de Htigio.s lqgró 

que los mexicano:,; fueran aceptados en las ecuelas de los ame~i 

canos, fue acusado Je traidor, ue querer dcsrnexicanizarlos, de 

pre{endcr fundirlos con los grin~rc>s ••• 
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Su paurc, Alejandro c .. onzálcz MJrtfnt>z, hijo de rv1au12 

ci.) G ... 'IJ~~lk'z Hamo~, vendió gigantescas porciones de terreno, la 

ma~·Dría de la:-; ,.:u:1lcs son ahora JX.'trokras, para ~ostencr un -

p12quciio ejór,:im para derrocar a [bn Porfirio. Eso creó un p1:9 

bli.:mu internacional porque su::; tierra~ estaban de uno y otro 1~ 

do ele l Bravo. Su cjórcito atacaba y a través de su rancho se ~ 

ternaba en J.:::-;rados Unidos, lbn Porfirio le envenenó ]os pastos 

murieron muchos animales, pero no logró apaciguarlo. Catarino 

Garza se llamó el general qm.' encabezaba ese ejército que según 

mi bisabuelo abriría el camino a un Móxico liberal. Sus tierras 

habían quedado en su mayor parte bajo la bandera americana. Al 

parecer, había ayudado a fbn fbrfirio y sentía que éste había -

traicionudo al país, En su periódico El ~·tundo, publicado en P! 

Jito ntanco, su rancho, y que luego ~e distriruia clandestiname_!! 

te en M~xico. en 1891 procJama que el pafs tiene un cuadro som 

brfo y trágico de crímenes, que hay derroche de los fondos na­

cionales, que es imperativa la no reeleccit>n. el rcestablecimien 

to de la Constitución de 1g:;7, la libertad de los partidos políti­

cos, la soberanía de los estadoR y el municipio libre. Grita un 

an~'U!'itioso alerta al país porque siL·ntc inminvnte la venta ue Ba 

ja California a lo~ Estados l 'nidos. 
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Según e I informe rendido al gobierno de Washington por el 

Mayor Morris, comandante ucJ Fuerte Mclntoch, no. arrestó a mi -­

bisaruelo porque: "AlejanJro González es un hombre ele gran poder 

e influencia en esta parte del pafs. Estuve con ól y con su hijo Mau­

ricio. El viejo dkc que siempre usa pistola rx.>r temor a que lo as~ 

sinen mexicanos enviados ¡xn· Dfaz: dfce que Dfaz es un tirano mcn 

recato. Qu es ciudadano de México pero jurará fidelidad a Estados 

Unidos si oraz sigue en el poder. Que hay orden de fusilarlo al pa­

sar al lado mexicano. Que oraz se organizó en sus tierras de este 

lado del rfo y entró a México por Brownville hace 16 afios ". Ese -

documento est4 fechado en Palito Blanco, el 11 de enero de 1892. 

A pesar de que Dfaz siguió en el poder Papá Alejandro 

nunctl renunció a la ciudadanfu mcxkana. ~1uri6 considernnJo su 

tierra, tkrra mexicana. Tenía en su rancho escuelas con maes­

tros de M6xico y hacía que el Himno Nacional se cantara todas 

las mai'ianas, Sus hijos no aprendieron e I idioma de los invaso.;. 

res, 

El General Carnrino Garza, su vcrno, murió en una 
1 - • 

emoos~ada en Co:-;ta Rica, dc•spués de haocr intentado y fracasa 



..-:;.1 que su cjérdw instaurara el liberalismo en Cuba y en ColoJE 

bia. Cumo e;.•I Ch1J Cuevara, mi bisabuelo confiaba que bastaría -

un pai::: hispanoarncrjcano a,·anzado para que su ejemplo cundie­

n1. El General Catarino Garza y mi bisabuelo Alejandro Gonzá 

kz nu estaban ~ulo:c:: en la conspiración contra Porfirio Dfaz. -

Con ellos estaban, Sóstencs Rocha de la Ciudad de México, -­

Francisco Naranjo de Lampazos, Scba::;tián \'illarreal y. Francis 

co Estrada e.le TamauHpas; Luis Terrazas de Chihuahua· y Luis 

E, Torres de Sonora, 

La nutrida correspondencia entre mi bisabuelo Aleja~ 

dro Gonzálcz y el General Catarino Garza se conserva en la -

Universidad Je Texas. 

Su mujer, Mamá Estafanita, llamada Estófana Cade­

na Canales, mi bisabuela, tenía dos cualidades. Una la de do 

mar los potros salvajes con la mirada v con la voz: ,. la otra 

una imprenta para publicar EL Ml-1NlX) que L'ra un periódico -

Hbcr~11, opt.1esto a la dict~ch.1ra y revolucionario. Tuvo. muchos 

hijos y tantos nietos ciuc cuando se rcunfa n, tm.los comr<rnienllo 

vcrdadcr~s mud1clfumbn.:s Iu-; uec ra: ·· 1 )imc !Ji jo, c<'>1no tt: 1 J:i -
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rn:J~ y de quien LTCs r cada vez que te acerques ·dime '.'Sov-llc:.:ii 

r::.lin, hij0 de' lfc:-;iquio: soy ~1auricio hijo de Mauricio: Soy Valen 

[in hijo de \'n lt:ntfn. l!na de .sus nietas, J lcrminia, Minita corno 

le decíamos nosotn).s, heredó algo de sus parapsicológicas cuag 

dade.s. .Nun~a pudo acercar:-;e a una jaula donde hubiera un cana 

río porque -sc~rún su decir - cara muerto. 

Mi bisabuelo Jos(• María ~lfino de los Santos Coy ---

A prop.1sito Je Santos Coy c~e apclliJo se inauguró en Méxicó. 

Junn de Cá Hz y su mujer Ca ta lina Gúnwz de ~oy que· llegaron a 

México ll principios de 16CX) les pusieron a .HUH hijos. legítimos el 

~lpcllido S~ntos Coy, El apellido Cuy -dicho sea de- paso~ se -­

qqedó on España de paso, cuando un Escocés de paso a un san­

tuario, decidió detener el paso y tomar otro paso, . Y paso a mi 

raso, Mi bisabuelo José Marra l~lfino, hijo de don Melchor de· -

lo~ Santos y de los Santos Coy, era de Julcfsimo carjcter, de -· 

p~•labn\ ckgantc· r,,. desaforado jugador. La familia consterna 

da -después de que perdió su ca::.a jugando .. huoo de recurrir él" 

mflagrosísima~ ifllt1~Cll(.'.'-l para l"l'L'Upí.'ra J" )a ¡X>rdkla y para ilhu­

Y(.!Olé.1 r d<: (·I, ta perfil.Ha Lle la ha raja. 1·:I n.:pcli6 el liltimlr a~ 

que de los indios apachc:s que a...;l,laban la cornan.:a. l:ra ck:..:;ceri 
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diente de una ilustre familia veneciana, la Barbarigo en la que 

ha habido Juqucs, ca rdenH le:-: o uno que como Ccrvante$ peleó 

en I .L'panro. 

Su mujer Jo~L'fa Cunzálcz, Mamil Pepa. ponía los na­

cimientos mj~ ~,·ande:-: de toda 1 .. 1 región, escribía poemas ate_E 

ciopr·laJos, L'ilWnabu santidad, usaba sólo basinicas J~, plata y 

-.iurmió siempre en sábanas de lino, Un día, sin roncar naru-­

ri.llnwntC', murió a la hora d<: la siesta. 

p¡1pá ~1arcial, que se llamaba 'Matcelo Hinojosa, era el 

padre de Juliana. mi abuela paterna, Era descendiente de Diegu 

de Hinojosa quien murió en L'l alzamiento del Valle de San Anto­

nk> en Tamaulipas, Su esposa doña Jos.efa Cantú, herida, rep~ 

lió d atuque, Sus succsorvs fue ron muy favorecidos pdr la C~­

n1na Españolü y.1 qul' ellos, los l lim>josa, cambiaron a fa\·or de 

Espai)a las mohoncras entre Luisiana y Texas. E~ de..cir, agrao 
'- -

daron Texas cuanJo Espaiia hul:x:> Je ccJcr Luis-iana a ¡;:Tanela. -

Una de las hijas de pap~ Marcial, ; !\·larrn.1 ~tarí,J, comt> · la 1l:.1m~ 

ba mi padre, fue CRJ10s~1 de Porfirio 7amorn, corbnel Jet las :.. 

fuerzas de Jutlrcz, 

14 



15 

l\1i bisabl1L'la Marra Antonia Gonz,\lcz, esposa de Paptl -

Tuvo hi jaR tan tímidas v tan recatadas que . . . 

todds se casa ror. para· recibir ta sorpresa de que los nillos no 

eran, como crl'ían, un regulo que literalmente cara del cielo. 

Gracias a ella varias de 8US nietas han sido madres de mellizos. 

Mi bisabuelo José Guada tupe de la Garza era dcscendien 

te del único Carz,1 qm: IIC'gó al norte, don r..1arcos ,\lonso G.:irza 

y ,Je! Arcón. Era hombre elegante, or~'l.lllo~o y ,ilrancro, ~1rbitra 

ril) <..--orno yo )' co11 un braio J\ .. ·belde que se le desarticulaba a la 

menor provocáclón1 Tul vez era el incqnsciente deseo de buscar 

un tesoro legeridar-iamente enterrado allí en su casa y no encontra 

do hasta ta fecha. 

Mi hisabucla Marra Francisca Fcrnández, su rnujer, te . .... 

nra hl·rmana~ c¡uc pronunciab;in ta c. No SL' sahe si era por de­

fL'Cto u por dl'fección, Era de un· aspecto tan fucrteh1cntc hebreo 

que de ella -hl·rcdé el tipo dL· judío de Bnxll(,lyn (}lll.'' rcn~o. ·nro 

Lle juuro completamente pus:1do de moda y :-:::o~pcchúRo -hasta c:n 1~ 

rael, Por ella, at1-,runos murmuradorcf,: de lo~ Santos, cuando ha .,... 
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hlan de lo~ dl' la Carz:1, les dicen Jm; árabes, Por clla .. tambión, 

i...·1Hro11r,1mp:-; con lo~ Fe· rni.1ndL'Z de Castro perseguidos v alcanza­

dos por la inqu is ic ión, con h,;-; Rodríguez de Carvajal descendien 

tes de los incinerado~ en E',u1to D .. 1mingo y cur,osamentc de un -

f>:r~1n inquisidor, un tal Lol:x.) Cl!L'lTCro • ..-\ las hermanas Fcrnán­

dcz les decían lns tunantitas -apodo que hcrl.'daron algunos de sus 

dcscendicntL·s - en venganza Lle que ''eran prc;-;uJnidas, vanidosas, 

engreídas, cnsorhcbecidas y con a ircs de ina lcanzablc alcurnia". 

Su p~1Jrc, uno de mis tatarabuelos, Atanacio 1:crnándcz, solía -

exc!Jmar: ''Son t~unos mis triunfos en C~P',1.llos, barajas, mujeres 

y dinero que por eso me dicen '''i\wnacio Laureles' ··• Pero, se­

gún mi hermano Rodolfo, la razón no era esa sino que un antep! 

sado suyo, Diego Fcrnández de Castro, le puso a . .su hijo Diego. 

l .. arucl, lo. cual por deformación pa~ó a ser Laurel. ~ allf -­

"tos laurclcf!" de D.>n t\tanal'io y (•l apellido Lau.rc•l '.que existe 

en el ~>rt<.·. 

Por lo que pueden \·cr, ·'no siempn.: resulta cierto aqu~ 

llo de que de tal palo tal astilla. sr explica, sin- e~ba.1:go, por 

quó soy tan me\ icani~r~1, ,....,)r qü6 grito canto contra los ,extranj! 
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ros indebidos, y por qué no sóJo no me avc•rgticnzo de ser naciona­

lista sino que nw cnor~u tlczco de ello. Sé lo que han padecido los 

mexicanos cuando lo:-; cxr ranjcros ttHnan L' I poder. Eso lo sufrieron 

los Gonz~1k'z, to:-: Jlinojo.:;a ~, r~u1cha:-; familia~ mía~. Aunqu~"' a ellos 

los respetaban un poco por blann)s, por influyentes, sufrieron al -

ver a los mL·xic:1rn>s si:-;tcm~1ticamL'ntL~ humillados, rohados, \·cjados. 

E~os, los TL'Xa!'f H:1ngl'1:s, que los imbéciles ..iplaudl:n en 

' 
las petrculas de vaqueros, han sido los enemigos y los asesinos de 

los mexicanos r . 

En el intento e.Je acabar con .el horror de ver un trozo de 

la pa~r!a en manos de verdugos criminülcs mi abuelo·. Jesús Gonzá­

lcz y f.lll grupo do mexicanos apadrinados por los masones, por el 

General Zuazua y por Venustiano Carranza conspinn\m pa r~1 hacer 
·, 

una t"L'votución en Texas que cu !minara con su re integración a I te-

rritorio nacional, El grito de "Viva Carranza" se escuchaba por ~ 

dos los· pueblos de Tcx,1s~ Listos estaban para volar puentes y t~ 

nes cuando la conjura fue descubierta. l'.n día cuando mi abuelo -

estaf}a en su tienda, llcgnron los Hangcrs a aprenderlo. Huyó por 

' ' 
la p11crta trasL·r;1 y pudo csc.ip.i r Jw.-na \16:,.,:ico. Escapó para no co 
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/,' 
•1,1 •• 

t'. '· 

rrer la sue rtc de rntls de cien de sus paisunos y pa ricn~es que por 

tu C~;::;upo Jt' Tc:xas habíun desaparecido. Num.·a se ha sabido su 

paradero. Sl' prc:-,;umc que fueron arrojados en altn mar frente a -

la e iud[ld de . Corpus C'hri:,ti, Mi abuclü, llegó a Nuevo LarcJo, se 

instaló con su familia, y cuando iba a vivir en paz, le estalló el -

c~ruzón. 

Los G:>nz~lcz dL' aquel lado permanecieron sosegados en 

tu superficie durante un til·m1x> hasrn que llegada la hora empeza­

ron :1 fittrarsc en el gobierno de.' Texas para desde allf mejorar la 

sftuacióo de los compa~riotns, Mi tío Jost T, Canales, siendo di­

putado. 11.1:hó por la Integración de los mexicanos e.n los Texas -­

Rangc1·s para obstacuU:zar los crímenes. Pc1u ni lo logró él ni se 

ha logrado toc.favra, Siguen siendo sujone~ protestantes y feroces -

confr:.t los mexicanos, sr logró mi tro· José eliminar de los textos 

ele historia de Texas tocios los adjetivo~ peyorativos contra noso­

tros, Es~riNó. ~•dcm~s, un libro que se Mama. Bits of ~\me.i;ican 

lfistory para reintcrprcw r la vida de los que los grin~os_ llaman 

Mcxican h1m.Jits, Y los Gonzc1 lcz van de;-;tacanuo q1da \'CZ n,'18 y 

toda\'fa habitan csptuiol. 



Cn .. 'L'Í pUL'A l'Oll l'l ev,111~cho de que ser mcxil'ano es lo 

n";~ J~'r que ~l' puc1.k"' ·ser en la tierra y no voy a ser e I primero -

t:n cuatrocientos alios en cambiar de opini6n. 
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Lo:3 Gonzttlez eran unos viejos gua¡Xls, gigantescos, ru­

bios v llenos de sol: los Hinojosa refinado:-;, cálido::, y calvos: los 

de la Garza inteligl'ntcs, imperiosos y.neuróticos, dados a las ar~ 

tocraclns y á los lutos: y los de los Santos, pequeños, talentosos, 

artistas, ofcnsj\·amcntc blancos, dados a la Iglesia v aficionados a 
~ . 

la n1be rcu los ü~. 

\'o i·csulté peludo para los Hinojosa, extravagante y ateo 

para los de los Santos, iracundo, s11sceptible y difícil para los de 

la Gllria, y enano, fetal y tísico para los Gonzt1lez. Y para todos, 

claro est4, enclenque, neurasténico, caprichoso, amanerado, absu¿· 

do y patológicamente sensible. Sin cmbar~o nadie me rechazó y en 

casas de tíos, de aooc los. dL· bisa bue lo:;, en pueblos e-oteros don­

de to"1os son parienu~s. me· :ipapacharon y con caril1o intentaron -

darm" fo mucho que a su~ 1)_jo . ..: 1111.• faltaba. 
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,\ hora ~é que de chico éramos pobres. No me dí cuenta 

porque teníamos unas tías maravillosas, comíamos tres veces al 

dt1, en mi c1sa L'-italxt l'I primer radio que había llegado al pueblo, 

rcnL1mo~ tL' h~·furn 1, una L':tsa cL>n jardín y una mamti lx.mit,1 que jug~ 

bil bridge. ,\Jt•in.1:-;, L'l1 ~'ul'\'O l .arl"'do no había ricos y nosuLrus -

fü1mns de ,·ac~h.:iotll·s a grandl.'s caserones que eran las casa~ de -

lo.s a bue los, No aprt·ndr la adm ir¡1ci6n por los ricos porque s iemprc 

pen::;é que lo tramos, Para cuando me dí cuenta ya no importaba. 

No recucrl.Jo cuando aprendí a leer. Mamá, en invierno 

nos lefa cuentos, f.~spués ll!í cuanto tuve al alc~1nce de la mano. 

1\ ntc:s que a nadie a una sciiora que se llaninba Carolina Invernizo. 

Sus novela~ todas en Turfn eran de rcsudtadas vengadoras. En \:!, 

llaldama, en la casa de rni hisabuelo de los Santos, había una -­

gran biblioteca <1ue ro devoré en maratón. !',;ada de esas lecturas 

recuerdo. L..i última vez que fuf advertí con ju~tu horror, que una 

. 
gran muyorra de los libro:-. estaban en latín y en francC·s. Así es 

el camino a la incu lrura. 

En la casa de mi~ rías, a~r llamamo:-: a la casa de mi 



padrf:, kí tt,/~\:J~iJ~ de la obrera -~' muchaH novplas Lle algufcn que 

se apellidaba f~lly, ~ pronto un día Ul'scubrí a ü.Jmas, a Suc 

y a Zcvaco. ~sdc ellos ha:;ta que leí a Proust nunca sentí un -

tan gran hallazgu. 

Y así era mi vida, Un niño flacucho, gUerinche, ins~ 

nificante y travieso donde podíu, es decir en la cusa de mis tías 

donde dejaba de ser un niño torpe, débil,· chocante, rechazante -

y rechazado y pasaba a ser rey, Así me llamaban, asr me ha­

cfan sentir, y yo s~crctamcntc lo creru, 

Mi mf..tm~ era :-:c~u-o y ordenado. Mi ·casa era la di:,; 

cipHna y ta obcdicnciu: la ca:-ia de mis tías mi imperio, mi se­

guridad de que era valioso, En mi casu nunca oí más pleitos -

y disgustos que los provocados por nosotros los. cinco hermano~. 

Yo sQy el de enniedio y por eso tengo una psicología ·con nombre 

de pirata: psicología de sandvlich, 

.• .r~ • 

LJna noche desperté al oir, alterada, descompuesta, 

In vnz d<.· mi ruadn·, PC'n:.;(· que era pc~adill,1 que mi~ pap4s -
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no pe le,lb.:lil.<,}e' lf'vantCi y mamá c~tabq en ·C 1 telt:'fono y -pap~ -

con las manos llenas de sangre, Un perro lo había atacado al 

rcgrcs;Jr de su trabajo. 

Mi pa~rc murió a los -13 a11os en el ln:--tituto Andrrá 

bico de Monterrey, Una de lµs inycccionc~ contra la r:.ibia no e~ 

raba en ruenas condiciones, El acta de defunción dice que murió 

dt"' angina de pecho, 

Era un hombre alto, fuerte, de pelo castaño ondulado 
1 

que empezaba a encanecer, Recuerdo que a I irse a Monterrey -

se despidió de nosotros, El sabía que iba a la muerte, t-.Josotros 

-yo tenía diez afios- pensamos que regresaría dos días después, 

Hccuerdo su mano acariciando rni pelo, recuerdo sus 

ojos tersos, l:ondadosos como su voz, recuerdo su sonrisa. Re 

cuerdo que me \'(•fa con una mezcla de orgullo y de inquietud -

triste, ,\ vece~· me miraba casi con rcb1Ucijo y me decía: ··cuan 

do cre,ca1 vas a ser como yo", •• 
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Y· ll9~pufs una Juma de ticrrn_ cubierta Je flon.·s sccaH 

y muchas mujeres vestidas de negro que. lloraban sin consuelo. -

No lo ,ví muerto. !\i.rnca entendí por qu6 no~ había ~1ba11donadl)~ No 

pude Cntt:nder que un hombrl~ que eta mi seguridad y mi apoyo -

quedara hecho nada, a llf apachurrado, aplastado por la tierra. No 

olvidaré nunca la espantosa sensación de ~otedad, el terror de vi 

vir en un mundo donde la .vida, qe pronto, s~ hacía nada. 

Si es cierto c¡ue ·CI escribir es protesta, yo protestaré 

hasta q"e se me a,a~ la vo1., porc¡uc no Re mueran los papás -

buenos, porque la injusticia no sea ta Jircctriz Je la conducta, Y 

cada vez que yo vea la. rabia en cualquiera de sus formas lo diré 

a gritos, a mordiscos, porque nada mi.1s tengo que decir. 

Escribí El rfo de ·la misericordia y lo dije. Y segui­

ré repitiendo lo mismo en una fo1ma o en otra. Si mi mensaje· -

defendiendo al norte no quedó claro es porque touavín no apr~ndo 

e 1 oficlo, Esa nove Ja salió gracias al aliento y_ a la interminable 

pllcicn~hl d,, Emmanuc l Carba I lo, t\1c acompañó dos meses· ch la . 

tctlin:-;a rnrva Ul' limpi;:trla. Estaba lk•na de conjuros filosóficos. 
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e injqstificahles al.cteos, Cuapdo k1 cs~ribí all'1 en un pue.blo de -

lnglatf2rra, todavía no me ~r~H.tuabu y tenía fa nccL'sidad de ªPªI! 

cer intcligcnw. Carballo. ~iL'mpn.' cálido y respcruoso me hizo -

sentir que no era ese el camino para demostrarlo. Ya de chico 

había torturado a la tx>ndadosa gente dt.' Nuevo Larcdo, tocando de 

puerta en puerta para convencerlos de qu~ era muy inteligente. -

Torpe afán de sospcchosil meta, En fin, Carbatto y OJn Rafael -

Jiméncz Sflcs, de quien .. ~iempre he recibido afecto y atenciones, 

confiaron en El río de la misericordia y gracias a ello estoy an 

te ustedes, 

E:;:pero no recluirme en ningún gnipo. Si dejé la Igl~ 

sia no la voy a sustiruir por dogmas o ~r fórmulas de sectas. 

Me retracto, Gozoinmcntc me ¡1dscribiró a cualquier sindicato -

que pro1X>nga e I fonetismo en la ortografía. Ni Je chico ni de -

viejo he podido cn~cnder el. peso de la cruz de. los signos inúti­

les, Estoy con rtnjn de Ncbrija que ya. en 1~92 decía., '.'que. así 

tenemos de escribir como pronunciamo~ e. p,ronunciar: c~mo. escri 
. . ' 

bimosº'. Propongo que .dcspa rcz~a la- h~che cuyo valor Je ~l_i.;pir~ 

ción pa:-ió al latín ~in aclimatat·sc, (Jlll' 1 .. ~ ::,u;-;tituya ;\. la e y .a -

24 
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la q: que t~ g sea siempre suave, que desaparez·c~ la v labiodental 

que no pronuncian más que las maestras cuando. dan .el ejemplo· de 

su existencia diciendo vaca y veinte, que se elimine la u de que, -

quiero, etctrera. fin fin, que no utilicemos gráficamente la e en -

países donde 8t'>lo la p1onuncian los extranjeros. 

Prefiero tn penumbra qe la intimidqd a la inquietud pú 
' -

blica; la notoril!dad vucfa, cuando es nombre y no conducta, cua~ 

do es palabra de .saltimbanqui, cuando es retrato en los periódi­

cos y frase chistosa en li.l tclcvi$i6n, . cuando es· promesa charla;. 

tana y no obra, es prrn.;cinrción. No quiero la trampa de un nom­

bre· sino la comunicación con mis semejantes. En última instancia 

quiero que mis amigos me quieran; quiero poder quererme a mí -

mismo, En este país dond<..· hay escritores sin obra, novelistas sin 

novela, e intelectuales sin inteligencia elemental; aquf donde todos 

escamo=, dispuestos a inventar naclas para que el que valga no su::_ 

ja, ya es tiempo de m,,cturnr. ~berramos volver a la época de -

los aztecas cuyos artistas eran anónimos. a.iá'nto mejor serra 

nuestra litcranira si no hubiera firmas, si no se escribiera pen­

sando en usar zapatito~ d(.' charol, ,,n premic~itos, o en puestos 



público~ •. cu.a.pr~, mejor sería si ci C'xito Je los llem'1s nos regoci 

jara en lugar de envenenarnos y perdernos en una guerra,- -

por eso que carballo con raz6n, ~l~ el botin inexistente. 

A pl·:-1ar Je qu~ a veces n.:funfuf10 contra el gobierno, -

creo en 61 y en su buena intención, Cn.:'O más en el PRI que en -

muchos de kl llamalla izquiC'rda mexicana compuesta por gente que 

vive del erario mientras ~ondcna al gobierno, Prefiero a los del -

PAN que abiertamente abogan por una man~ión y un carro último -

modelo que a los socialistafi con criados ~;. piscinas~. i\~e han dicho 

-y tal vez con raz6,:¡- que soy rihio polítkamente, El día que tome 

una causa scrd cuando cstl' Jccidido a morir. por ella no para cons 

truirmc una casa en el Pedregal, 

1 le llegado a los pcri6dicos. r..1c han entendido la voz -

y la utilizo con honestidad para Jcci r con a lcgría los méritos de 

los antipático:3 y con tristeza, las torpezas de mis entrañables. -

]\farra del Carmen ~!illán me abrió los brazos de la Upiversidad -

forzándome cari11osamcnte a :-;er maestro y no el alumno eterno y 

cst(·ril c¡ue propendía a :,;cr. 
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Só c¡ur no vov a ser el escritor Je M~xico ni el reno-
. ' ~· 

vador de In lih:rarura nnctonal. Quiero ser un escritor decente, -

decoroso, ·honrado, 

Opino :-Y ~sto .tal vez e~ una herejfa• que un escritor 

es un trova(jor, Pero un trovador con técnica y oficio. Si no. sabe 

hech~ar est4 pe1·di'1o, ,\spiro a ser un narrack>r que entretenga a 

los grandes como los ,-ucntos de niños, . Sé. que es. mucho pedir. 

La vtda que llevo, mi posibiUdad de ser y de escribir 

se la dcbl a Santiago Hamírcz, EJ me cnsc,16 a respirar. ~ 

Eduardo Nicot. a quién respeto y admiro profuriuamente, he toma 

do con mis torpezas y limitaciones, cuanto he podido. 

Justino Fern4ndez me señijl6 el camino de la filosofía. 

AUI aprendí a admirarlo a él, a Josl! Caos, a Edmundo O'C,orman, 

a Fr~ncisco de la Maza. 

\'i\'o l'll la ('iuuad d{' M~Xicll gracias a que ,\ntonio Pelácz, 

uno de lo:-: :-f<.•n·.-: · rn.1:-; ~l'IIL' n•~o~ <¡Ul' h<.' conocido, in\' i rt i(• (·11 m r h~ 

ra~ y llun.aH d'-· l'..tri110 para L~ll:~c.:1k1rtnL· la pw:íhilidad dL· :·{L'r 111j~{ --
, 



persona r menos ped,.inte, 

Y ya csni\'o bien, que hablar dv ~ere:-; querido:-; L.'S ha­

blar de uno mismo. Son muchos los que me han animado, sosteni­

do e impulsado: ellos lo saben y yo también. 

Tank· do}' mis primeros p~sos en Ja literatura pero en 

fin, tampoco so\· rnn viejo, La muerte no es· un privilegio, es el 

último acto de fa vida, otra impertinencia ineludible. Siempre he si 
' . 

do runrual para tas drn~ ~o~·ialc~ ~, siempre. paradógicamcntc, he 

llegado por lo menos con veinte alio:-; d" retraso a las vitales, Co­

mo las estrucruras. sc~'Ún mi pndn: f · rcuu, permanecen, si acaso 

Ja muerte me anda rondamb, ojalá se discipline y espere los vein-. 
te afios que nc~cs ito para ueuicarmc a escribir, 

Muchas gracias. Y que Ja paz sea con ui:;tedes ••• 



29 

-L.o qu~ precede es la autobiografía (Jel autor qu~ linda 

más bfen con un relato o una crOnlca. el escrltor sucumblO a -

la tentación de desbordar la pluma~ Sin emblrgo. faltan en ella 

algunos datos. de interó$ que a continuactór expongo, 

Mauricio Go~4le2 de la Garia nació en Nuevo Laredo, 
. ' 

TaniiluUpas, el sabado 6 de ocrubre de 1923 "en el seno de una 

familJatf de .rancia estirpe nortena, Su madre es Josefl°' de la 

Garza Sa11to.s~ su padre fue Mauricio GonZález Hinojosa. 

FamOta ~tclonada a esc~lblr ,versos, cuyas muestras 

él conse.rva 1y a !ti lectura, ~~n una casa donde1según sus pro'"'. 
!. ~. , . ~ 

p'ias p1~bras,tu11>1a Uladas_ y Ckl_lseai;, 

Como la mayor parte de los que nos dedicamos a la 

literatura, sus Primeros contactos los hizo coq la lectura de - .. 

~uentQS c14E1ico,.; infantiles. como los cu~ntos de los Hermanos 

Grimm. los de l lans Chrlstlan Anuerscn. de Charles Perrault. 

Las MJ1 i un~ Noches, etc,. lecturas que su madre hacía a él 

y a sus herma11os junto ~l fuego del hogar en lc.18 más crt1dos .. 
' . . 

días ".,I lnvic,~no del ~eslerto. 



Conforme ~1só el, tiempo. creció y pudo hacer por -

cuenta propia las lecturas, Primero descubrió la biblioteca de 

su bisabuelo, ~uros volúmenes leyó con avidez, 

Otro contijct~ de est~ éJX>ca con la cultura literaria -
.. ~ .- -

' . ' ' . -'• . 

fue el escuchar las novelas que .clan Antonio Mattínez Eltseo ;-
" .. 

lefa por radio, - -con lo que ,entre paréntesis ,este señor se con 

virtió en el precursor de las radionovelas--. Obras que Gonzá 
• .'I' .... "" '~· 

lez .de la Garza le(Q con deleite. Esto le abrió un amplio hor!_ 

zonte en el conocimiento de otro tipo de lecturas y una gama de 

autores y temaa, Fue asr como sus inquietudes lo Ueva.i;-p:n a 

a4}.mos libros d.~ aventuras clásicos de la }uvenntd, como Los 

tres mosqueteros, El Conde de Montecrlsto. etc, , . que ;.{~~uerda 

con mucho agrado1y a los intentos siempre fallidos de leer ~l 

Quijote, 

ti,. 

Cree González de la Garza que. en su vocación de es-
• . ~' . !. iJ 
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~ '1 • 

crttor Influye el hecho de habqrse educado ,ho en -el· lado mexicano 

sino en el cstad9unillcns~. ya Ql!C "a los malditos imperial,.istas 
t ,. • 

' . 1 . ·- .. 
les 1.1a 1••r JcL:t·. y J'Íllr<_Wlf lu >~cut~· lea" y l'St' ti,lll> de .ed\Jca,~\i(m 

le ayudó a fortificar la Jisdplina por la lccturai qu<.; él había ini 
.,. • ' • ; • < • 

Fiado, También influyó el !~echo de pe,rtenecer a 'una familia 



do1Kte t!\ escribir es vnlnt·ado .. Porque entonces existe la poslbill_ 

dad ue que al~nos de sus miembros. los que se sometan. al·. mé 

todo, resulten escritores. 

Lsn1dió la primaria en la escuela Altamirano fle Nuevo 

L.aredo y en St, ,\u~atlne School de Laredo Texas. La secunda 

ria y un año de Pfcparatoria las. plsó a _título de suficiencia en 

la Escuela S(;!cuooarla y Preparatoria de la localidad, . también h.!_ 

::!o estudios en el l..aredo Junior College, DIIP\161 paa6 a l& •• 
' . ····-----

ciudact et• "~'*'"' a pro•esuir pua estud.1oe, cur~6 un afto -

en la J10111¡.a: de MecU.olna'de la un1v,raidad Nacional, - -

pero,pof r•son,• que no vienen al caso, regresó a su - ·-

t ierra don'1e h6zo el Intento de trabajar como obrero por el gusto 

de hacerlo. 

Luego de estas peripecias volvió a la Unlversldad Nacio 

nal. pero ahora a FUosoffa y Letras donde hizo la maestría en -

f i}osoffa, D\;! esta escuela ~arda el recuerdo de haber sido - -

alumno de maestros de la talla de EduarJo Nícol y Edmundo 

O'G(lrman, 
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l\lsteriormcntc obtuvo el dpctprado en Pslcologfa. Es 

Je hacetse notar que en la historia de nuestra Máxima Casa de 

Estudios es la primera vez que un ·ctoctorando presenta como 

tesis una novela. 

Los intereses en los que centra su vida son: La filo 

soffa, la psicología y la literatura, Afirma que es un hombre 

ambicioso, no de dinero, gloria o fama;· si.no de saber y de lo 

que sirnbollza. 

. t 

· Llega a la concfüslón de que el símbolo., máximo de-h :saber, hu­

mano es la fUosoffa. la que nos da idea del co·noéirtiientG~ 

~ ' .t 

ne este saber la psicología estudia al hombre. 

Pero hay un tipo de saber, las razones del corazón -

de que hablaba Pascal. que no aparecen en la c(encia psicológi­

ca, ni en la filosofía. sino en la literatura; por lo que González 

de la Garza ha centrado sus Intereses en estas tres disciplinas: 

Filosofía, psicología y literanira, formando llll tríl):>OC tÚ que -
.. 

siente que le falta un pie para sustentarse firmemente: éste --
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sería Ja-,rnedifina, .fa que estudia ql hombre desde. el punto de 

vist,l que a él 'k falta-, el Uslco, 

Curiosamente-esta cienclíl lo motivó y fue a la ~ue -

originalmente encaminó sus pasos, No- _pierde · 1a esperanza de 
! • ~ 

doctorarse en n1ediclna, 
·. . ~ ~ 

En filosofía sig11e la- doctrina funcia{lle,ntal de Eduardo 

Nicol, que J:llra González de la Garza es i el filósofo más impo! 

tante de México, que está centrada en, el ,ser,, de la expresión -

que es el hombre, As( que González de 4l Garza hf;l estado gi 
. ' . -

rando en torno al l~ombr~ como preocupación fu_ndamental, 

Su tiempo lo dedica a 'tres actividades principalmente: 

A escriblr novelas, a escrtblr editoriales l)llra ·un diario y a -

l mpartlr c4tedra en la Universidad Nacional, 

33 

l la escrito cuatro novelas y un ensayo: El rro de la 

m isertcordla, que le abrip el camino y callfica cómo un d iv'er .. 

tJmento, Rev de Oros, donde se prueba a sr rnl smo com·o · nove 

lista y la que considera como un juguete. El Padre Prior. que 

es, o puede ser, la historia dt:l monasterio de los heneuictinos 



.!t,~, _;.: ·.· ( 
:. •. l ' i' 

cte cuerMvaca . .' pero que an~c todo tiene realidad i1óvelf sr'ic~: 

( est, en proceso de traducción al polaco). Abe.f o Purgatorio 

de amor. novela inédita, en imp:renta. que le sirvió para doc 
, 

torarse en psicología, y el ensayo crítico. Walt \Vhlonan. ra-

cista, fmperiallsta; antimexicano, 

Es de extra"ar que Gonzélez de la Garza haya em~ 

zado a escrlblr a una edad en que otros autores ya tienen a­

bundante obra publicada o ya están consagrados (su primera -

novela fue pubUcada en 1967). La razón él mismo la da, cree 

que cada persona tiene diversos tiempos Internos. su tiempo -

para escribir fue justo y exacto en el que pudo hacerlo. Sl -

bien es cierto que hay autores como Margarett Lieman que e! 

crlbió a los diecisiete años La casa de al lado, también está 
. -

el caso de Bernard Shaw que empezó a escribir más tarde que 

él. 

Por otra f)f:1rte,creo que la verdadera juventud humana 

llega con la mauurez lntelecrual, al margen. por supuesto. de 
• ~ • ' l - .• 4 

.consideraciones de carácter ~lológlco. 

' . 
':¡• 

Gonzálcz de la Garza Jesearfa escribir una novela 
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anual. pero au urgencia de escrlblr está compensada con otras acti 
•. ' . ... 

vtdades. su l~1bor ~omo catedr4tlco de la Unlv~rsldad Nacional y -

como edltorlaHsta de un diario capltállno. 

Como él dice: ":El escritor lo es no por decisión de la 
' 

voluntad, slno :pctr· né~eslda(J, · Escribir es una forma de respirar, 
1 • • • " • ~ 

es uoa forma de dar ox[geno a los demás. La gente reza para ir 
. . -

se ~l cielo. Los escritores escriben pira_ quedarse· en la tierra, 

vivos en quien los lea" (2) 

En 1118 editoriales se nota más al escritor que al perio­

dista, ~4cmta coaas que otros no cuentanf t_lene el impudor de los 

escritoras, los periodistas, en camblo1 son cuidadosos: llegan tn~­

cluso ·~ ol.yldarBe de su lndtvldualldad, de su modo per~on,t ~ra 

prese'ltai sus art fculos en un estilo emlnent~mente _ ~rl~fstlco. 

Esta 9.s Ja diferencia, 

SI. alguien lee un artículo de Gonzalez de la Garza reco 
. -

nocer4 l.l quien lo escribe, tanto por la forma como por el fondo, 

que e11 pcaalones es ronmdo y cxploslvo. l\1edo decir que en el 

tema (ll!O escoge par·a tratar en sus ~"Clitorinlc~ es directo, y cnfo 

ca el problema en forma concreta; esto se apunta l!omo cualidad 



esencial. !\Jede ser, que algunas veces est~ equivocado en sus -
' :. ~ _·. 

juicios de apreclaclón, pero h~y que .reconocer que es absoluta­

mente sincero en lo que die~. 

Su éxito como periodista es derivativo de su éxito como 

novelista (todas sus obras están agotad~s en espera de su segu!! 

da edición, que no llega porque Gonz4lei de la Garza está empe 

'' ñado en que salgan en U"8 edición económ lea), {Naciones lo invi 

tó a colaborar en 1967 después de la aparición de El rfo de la 

m lsertcord~a. 

•( ~ 

Después Rosa Castro y Emmanuel Carballo lo llevaron 

con Hero Rodríguez Toro a hacer crítica literaria en. Excelslor; · 

de la critica literaria se la asignó a la página editorial. Pensa­

ron que sl los Julclos polftlcos los hacía como la crítica, iba a 

ser un hecho notable, ya que su crítica tenía un sello singular_ 

d lferente a la de otros. 

Siempre ha co~borado en la revista Visión y como e~ 
j • • ~ • 

rrector de estllo en Novaro con Rafael Jlménez Siles. Aatualme!!_ 
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te u-. .IJM _ c:.P.l.1111111 .. en lpyed&dee • 

Su audacia al escrlblr en contra de personas que están 

encumbradas polrtlcamente le ha trarcto dificultades: tuvo que d~ 

jar. de escribir en el segundo perl6dlco en el que . colaboraba, sa 

lió de VlslOnr · 1uego Jo suspendieron en Nov~ad~s. En todas las 

ocasiones_ ae deJO ver la mano gubernamental o de miedo al go- ... 

blel!'no, si no ·de Gonz4lez de la Garza, sr de los di.rectores de -

los perlOdlcos y revistas que tuvieron que presclndlr de sus sel."­

vlclos. 

La causa e~ cJara~- ~l hace profesión de fe pert9dtstica, 

y es Inherente J ella el s~r libre~- honesto y valiente, trllogra -

que. en la ac~l escala de valores no se puede. catalogar, porque 

la Integridad trslca corre peligro. 

Afortunadamente las amenazas para Gonz4lez de· la Gar 

za han conslstldo en Invitarlo a la cornapclón, lnvltaclones que -

cortesmente ha rechazado. 

De alguna manera en su labor como edltorlallsta se deja 
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ver el escritor más profundo que hay en él: . sus artículos gustan 

\' lc:vantan .¡x)lé11¡4.¡,;as porque son como S\l. av.tor .~n, la vida diaria. 
- ·~,!(." . ·. ·~ ..... ~ , ..... :. ' 

., 

Je ning1rna manera tibio o ucscolorido, sino explosivo y pasional. 

I-<1 solicitud dirl~IJa al din::ctor de la Facultad de Filo 

soffa, que a eontinuadón transcrib1, lo pinta ~e cuerpo entero: 

"No tt.!ngo un impresionante curriculum. vitae de esos 

que ahora invaden la~ páginas de sociaies para ingresar en las 

academias \'4zquez y similares; no put-:.do ofrecer el burocrático 

ramillete espiritual de puestos funcionarios nl en los ditirambos 

del P R I ni en los administrativos de la UNAM, No he partici 

pacto en la Sllculcncia de los banquetes ni .he padecido la espera 

en antesalas de ministros, No he dado confe.rencias por el mu~ 

do ni mis balbt1ce0s literarios han pasado a los retóricos del -

orbe, No caminC· con pasos de adulación ni ml boca es prosce 

nlo de mentiras ... 

"'.l'engo sl necesidad .. cx}X!rlf;!Ocia y una edad que el, .. 

f ururo angosta. Ofrezco mis años de preparación. n~i esfuerzo . . . 

en el estudio. mi res¡xmsablc sentido de profesar y mi innega­

ble amor por ·1a t.rniversidad." 



"Mi casa es la Facultad de Filosofía y Letras y a ella 

quiero pertenecer con plenitud. Por eso. por afios. por carii'\o. 

por conciencia, por afán de cumplir en ml ser solicito que se -

me otorgue una plaza de profesor de tlempo completo". 

"No puedo lntlm idar con la vertiente popular de la fuga 

de cerebros, No me reclaman ni Harvard ni Oxford ni París. 

Ninguna universidad me ha ofrecido la rectoría ni país alguno -

exige urgente flll presencla. No hay, p.1es. ~raves tentaciones 

académicas: las otras, las mundanales que tamJX)CO abundan si • 

ofrecen m4s dinero no me retribuyen la alegrílJ de trabajar en -

ml casa". 

''Sé que un nombram lento es laberinto y papeleo, repa 

so y escrutinio, indagación y análisis. Tiene usted, ínclito doc 

tor Guerra. la posibilidad de considerarme candidato. Yo nece 

sito ganar más: la UNAM necesita personas más dedicadas a 

ella que a la agitación, n la palestra o a los estandartes. 

atenta.mente, regodjadamente, etc." 
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A sr. sfn medida en lo que escribe o en lo que dice 

8e manifiesta siempre, magullante, golpeador y lleno de adje 

tlvos. 

Ln la F~1cultad de Filosofía y Letras imparw las -

cátedras \.k Literatura mexicana, 'lh ll<.!r de novela y Corrien­

tes ~L'neraks di: las literaturas hisp'-nicas. 

Es apreciado por su integridad, ~apacldad, solvencia 

académica y calidad humana, tanto Por· maestros como por los 

fi}umnos, 

Su tnlbajo como profesor le da muchas satisfacciones 

porque ama la Universidad con grandeza de espíritu altamente 

universitario. 

Tanto en el trato diario con sus alumnos como en sus 

edltorlaks, González de la Garza se ha declarado siempre por 

el orden. la justicia y la razón; porque el nuestro sea un país 

con una Constitución que se respete. donde haya un gobierno -
' . 

auténtico realmente nombrado por el pueblo, por una República 

donde el aparato de los Poderes funcione honestamente, un 

4tJ 



L~gislarivt.1 que ha~,l leyes penHanJo en tcx.los los ciudadanos, en - . 

tl°Xios sus representados y no para favorecer grupúsculos, llámen­

se campesinos, burócratas o elites -económicamente poderosas; que 

llame a cuentas al Ejecutivo y prohiba los despilfarro" que Ctste -

pueda hacer con los dineros del pueblo en su particular beneficio: 
,•) 

donde haya. un I;:jecutivo que ejecute y no que robe y por '1ltlmo -
.. • • ' ~· 1 

un Judicial que actúe detenlend9 los desmanes del Ejecutivo. 

Por un país donde haya igualdad· bien entendida, donde -

por ejemplo tenga OJXlrt\lfllclad de asistir a la Unlverst~ad el que -
.- ' .í'·v~ ·. "'·~~ :: 

tenga las capactdadea para ello y no solamente los que tienen sol 
. . '. -
vencla ·económica, para que la nuestra deje de· ser una naclón de 

príncipes y de esclavos. 

Hombre de firmes convlcclones, González de la Garza 

por sistema ata~ lo que es susceptible de ser atacado, slefJlpre 

pone el dedo en la llaga, slempre con la lanza en ristre arreme 

t(cndo como Don Quijote contra ~t~antes que si para el de la -­

Triste Flb'l1ra eran fantasías, para Gonzt\lcz de la Garza cobran 

vida en la pcrsqnn de funcionarios corn1ptos. la buro'-~rac,ia, la 
. i' . ' 

plutocracia, la gorllocracla, etc. 
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' ' 

.~ '. ·.• 

Esta· norma de conducta· qµe él ha adoptado es conse­

cuencia do su acendrado nacionallsmo, su ldeit.lklad del orden, 
• 

equld.:hJ, justidJ y progreso del país, 

Cu111u nn11.:has vc~es ha afirmado, ~esca. -y en esto 

cpfncldimos lnl1chos-· un- México mexlcanp y para mexicanos, 

donde todos tengamos los mismos derechos, obllgac~ones y -
i. 

oportunidades de progresar. 

¡. 
~ I '' '', 

"Cómo': persona, Mauricio ·es ·u.n= t,lpo encantador en 

el que se mezclan raramente la lntellgencia y la gracia, el 

poder de :análisis y las llumlnactones que producen las: frases 

afortunadas y ·stntótlcas, la sobriedad y el barroqutsmp, la -

elegancia y el rebuscamiento, la naruralldad y la culrur~. El ,1i 

.,. t .· 
comtln. denominador de'-todos estos rostros o actitudes ··es pro ·t····~~, ... ;. , 1 • -

: • • .••• • •• , '·. ;". ··,i. 

bable que sea la "lealtad a los demás y el rigor con que se -
< ,f ... ~ 

Juzga ·a sr mismo", (3) 

... 

Tiene el carácter alegre, fra,n~o y abierto de _ la gen 
. . -

tt! del norte, quu sl ·a algunos paroce-dQ-splante y pedanterra. 
':';-'. 

a muchos más p.usta y aprecian, 



~taurido González de la Garza es de los pocos escrit~ 

res norteños. allá no se producen pintores nl literatos, porque la 

~ente "está muy ocupada montránaole al mundo ·que los mexicanos 

también podemos ,.:omer tres veces al día, usar zapatos y sobre 

todo que po:icmos trabajar como el que más''· (4) 

Este es el hombre, imperfecto y perfectible como tcxlos, 

pero con una ventaja, seguirá viviendo en las personas que lean su 

producción Hterarla, 



11 UNIDAD 

EL RlO DE Li\ MISERICORDIA 

LH.:ricorcs hay que pretenden con lo que escriben 

revoludonJr las k·tra~, es decir, para ellos el manejo del 

idioma en su producción literaria tiene una finalidad determi­

nada, están empeftadoa en demostrar al mundo que e:x1sten!mo­

dos distintos y divcr:,;os, que la IL'ngua puede. cumplir más de 

una función dentn> dl' tu rn1rraciva, con lo que convierten sus 

nove lt1s en vchícu los litcrarjoH de muy diversa índole. 

Mauricio González de la Garza tiene un concepto 

ortodoxo de novela al que se ciile para escribir; para él la 

novela es fundamentalmente una narración para entretener. 

A este concepto ajusta su primera novela, El -

río de la misericordia, de pro:-:a fluída, t'le~antc y de fácil 

lectura. Hecn .. '~l situaciones qut· ~:¡ bien no son originales, -

cumplen con el objcrivo que se fijó su autor. Nos Ju a ccmo­

cer circunstuncias de su lugar de origen y nos cuenta algo 

del carácter de esas gentes. 



.. 
. -~., 

Sugiere Conzález de Ja Garza q~c cuar,do µn escri­

tor termina una de sus obras, pongamos 'por -caso un~ .novela, 

:n gran parte <.Jeja Je pcrtcnci:erlc: es, valga el símil, como 

un arquitecto que diseña y construye una casa, Una vez term_! 

nada, llegan los ·1nquiHnoH :y de acuer(.lo eón su indivi<.Jualidad 

la amueblan, decoran y trunsforman·a su·,gu,no uandolc v;qu, /·· 

probablemente distinta a'· la qijc originLllmentc !:JU constructor\:._ 

pensO ·. para ella.· La casa. sigue: siendo: ob,ra de una person~, pe­

ro· es totalmente dif~rente de· a~erdo a quten la habita. La gr! 

eta del arquitecto consiate en que la gente est6 contenta en una 

t, ... ,. casa que le permita ser. Tan sencillo como eso. 
··~: . • =.t ~ •.. ; ·' 

_; './ :·; 

:.(·\. " ... : : .. 
• 1 ' 

. . ~. . . ·,. Igual' sücede,:·c9n· lá producciOn. novelfstica, Cada. -

lector se convierte en propecarfo, de· lo que otro ~scrlbe en la 

medida que ~edc recrear con sus prppips. experiencias las ex­

periencins del relato •. U? ·ahr las diversas opiniones que se han 

\'ertido en· torno ri El río· de la misericordia, 
.,· •. . . ' .. '. ----------

La novela causó revuelo en l\\Jevo I..aredo, lugar 

donde el autor sitúa los hechos de: su narraciOn, entre otras 
,. r, . ; ,t \ • 

· cosas porque cp1no1Uni.1\prolongaci6n del asunto, uJgunas per .. 
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·' ·. '. ~ .. '.: !f;. 

L I óx1to fue tal que poco despU6s de publicada ''lo 

menos que se pedía en Nuevo Larcdo era la cabeza del autor",<l) 

se llegó inc lu:-:n a utilizar el nombre de Gonzálcz· de la Garza 

y episodios lle I libro para encabezar artfcu los periodísticos en 

diarios neol:1dc-rcnses. Fue también calificada como de valor -

excepcional para la región~ 

Jorge ,\guilar Mora piensa que González de la CaE 

za h~1cc un intento de hablar de la provincia "libera !mente", -

qu(' se engnfü.1 si cree que la analiza con profundidad y con una 

novísima perspectiva. "Todos estos intentos, si no ambiciones, 

están elaborados cngafiosamcnte, pero con la variante más ing~ 

nua dd cnga1lo, es decir, con la anócdota". (2) 

l'x!sc'.e luego que :,ólo los escritores que se atreven 

a incursionar por los sendero~ oscuros, o ch1ros de lu anti-:no 

vela pueden ufanarse de prescindir de la antcdota, y aún habría 

que li;ict'r 1111 d<.'ll'llido aní'\fr~i~; d(' un;i ohr:i d<.' t· =re ri¡,o para -

ver :d n:alml:lltt· •!L' /Jan· .i llll lado t'I ;1q_i,1111H·nl11, porr¡uc 011 



una narración, .:ilgo se cuenta, si se descarta el asunto es prpba .. 

ble que la funcWn del idioma sea distinta y que el autor se dcdJ­

quc:.: a lucir 1.·l L:splcnJor de la lengua en toda.su IQ&gn1tud pero -

que dcsue luctr,o no esté haciendo novela. 

Si en l~l portada de "El río de Ja Jnisericordia se 

anuncia que esta "escrita a la manera tradicional" es obvio que 

el autor partirá de una anécdota y bordará su relato en derredor 

de ella. Su virtud consiste en que el argumento guste, que esté 

trabajado con m.:ie::;trfa y cumpla con. el requí.cJito que de antema­

no se fijó el autor: el de entretener. 

A jucio de H~ctor \'áldcs el autor "maneja a discre­

ción, ,legándoles muchas veces ~,utonumfq a algunos de sus persa .. 

nájes al mismo _tiempo que exagera el tono grotesco, trágico o 

caricaturesco, de aquellos cuya fa Ita de honestidad los convierte 

en síntesis dé imperfecciones; por otra parte, es .la franqueza -

pública y privada, criticada o no por el otro ~cctor, la cualidad 

esencia I de los que logran sa lvarsc del sometimiento inverterado 

pero vulnerable de la provincia". 

"él lihn1 tiene (l{'fectos v m(>rit<1:-; que lo vuelven de 

sigual. Construiuo principafr.,mte a base de ditlll)~c,~, 0 :c n.:gi·-:-
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tran e·n esto$ a 11.:garos ::h)Lre historia, ideas polfticas, capricho-

·--~~~-{~of'.tas fi10',l~f1cis que se salen del trazo de la novela y 

s0n un mero ,li,ddi..iu que bien hubiera podido evitarse. Pero Mau 

ríe io Gonzi:'.í lez. de la Garza posee agilidad narrativa y en ella -

menudean asmLa~; ub;..,enraciones sobre la vida que describe; y 

esto, más la rcla~iún de la noche del 12 de diciembre, cuando 

Nuevo Laredo es azocado por un norte y el insomnio y la vigi­

lia se apoderan de st.fs habitantes, es quizá lo mejor de El río 
n> 

de la misericordia". 

Por otra parte 1es una novela que "esconde detrás 

de su fracaso estruclUral a un narrador que no le tiene miedo 

a los enemigos capitales del novelista mexicano: la cursilería 
(4) 

el melodrama y la verdad". 

"La obra tiene, lo cual es muy disculpable en -

tratándose de una primera novela, defectos notorios. Está, -

desde luego, constn.1ida con poca habilidad, de tql suerte que 

los protagonistas llegan a hundirse en un se~11.rndo t6rrnino al 

margen de la \'oluntad del autor, en canto que los personajes 

secundarios tambión al margen de la voluntad del autor, avan-

. A . " (.5) rv, l 'd b . zan a un pnmer ti.;rmrno • 1..u a conocer a gunas 1 eas n-
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llantes e ingeniosas "las hay muy graciosas y las hay perspica-
. ; . '· ,·) . ~. e~,. 

.. ·,.,. 
ces, inclusive algunas amargas; pero todas tienen un sello uni-

versitario, un estilo de esrudianre de filosofía y letras. Y todas 

son expuestas casi oratoriamente. Cada personaje se expresa e~ 
. ', . . '. ',• (6) 

mo un trih.Jno o como un catedr4tico." 

"Aunque esté descuidada en su prosa, aunque sus -

personajes sufran de dispareja textura ••• no se la puede soltar •.• 

El rfo de la misericordia, sé lee de un tirón y sin descanso. -

Agarra pues, lo cual ya ~s de agradecerse." 
-·: '. r 

.. 

(Es) "erudita, viva, alegre, feroz, valiente para 

49 

denunciar (entre las haza,,as de Maurlc_io está la de haber intro 

ducido el sicoanálisis en el exmonasterio benedictino de OJernava , 

ca) y en Nuevo Lareck> donde nació, crece el chismarajo y la ª.!! 

gustia. Todos se sienten culpables, y él sólo inventó a sus per­

sonajes". (7) 

Muchas personas se· sintieron u~rcdidas al leer ln 

obru; ¡x?ro fue escrita ''just..tmc11tc paru lo contrurin, ltl inrcn-
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(8) 
tención deliberada fue defender a la ge_nre ,del. nor,f\ '.:,· ... 

En el ,rclato.te1fl,lan111na·aerle•de p1raona311 ncga--- ·· · 
! • • ·;, -·-

tivos unos, otr.os mediocres, lgtml que exhrtcn en In vida • .. 

Fundanwntalmcnre una novolu, a(ln cuando se tome co 

mo base la rculidau, es invención. Caso contrarlq, el resultado s~ 

ría un ensayo histórico, potrtlco , soclolOglco ~ filosófico. 

4 •• • ., '· •. ; 

junto al tratamiento al que sometió a los personajes 

que pudiéramos calificar de perv~·i·sos, fue nprovechundo para de­

cir <.."6mo son los ncolaredensos, m4R abiertos, no Rcrvilcs, etc., 

y además que ~on I ibrcs de rens. ;miento, de actirud y de palabrn. 

J·:~ curioso como nl~'lmo1'1 rclt1toH motivan al lector 

picándole la curiosidad por conocer los lugan.'~ que :-;e describen; 

sucede con i\\Icvo Laredo, a ¡x:sar de c¡uc hnce falta descripción. 
(9) 

A lguién escribió, quó pasó muchas veces por ese luga~ y siem~ .. 
. ·,, . ·• ~ ."'~ .. ' . 

pre, regresó Í:l albi:-:. Fue hasta (ftlC k.•yó El rro de lu "mlsctié6r·:- · 

dia que estuvo vcn.Jadermnenw l.'t1 C!-!C lu~1r, qui.1.ll porque dc~r­

puós lo vio a través de los ojos ,k~I aut<ll.,CfUicn lo conoce per­

fectamente. 



~spués de la lecrura de la novela lo prime:r;o que 
'· .. 

resalta es el calor rntin1> que de ella emana y nos hace partí­

cipes. El lector llega a ser un personaje actuante a tal grac,.loJ 

que un lector opina · • a veces estamos esperando que nos -

ofrezca una copa antes de seguir dialogando, porque ya lo hi­

zo con los otros personajesu. 

-...,,,...._r·-. ... .... __ .,. 

____ ,,. · Es muy posible que esta situación se deba al ma -

nejo de los personajes que quedan vivos realmente, asalta la 

duda de que estén por ahí porque salvo uno o dos casos, no 

hay resolución de los personajes, estos se quedan en suspen­

so, vivos, como si mañana les fueran a seguir pasando cosas 

y hubiéramos de frecuentar a 1 · autor para que nos las contara, 
• 

oomo , sucedió, pues algunos de los actores de El río de la mi 

sericordia vuelven a aparecer en Rey de Oros. 

rksde el punto de vista formal se piensa que no 

se trata de una novela o al menos no del todo. Obra sencilla, 

sin pretenciones literarias de altos vuelos, utiliza empero un 

nuevo e leme neo literario, que en forma mlls o men~: incipien-
. ·• 

te ha aparecido en textos de diversos autores contemporáneos. 



En el caso de El río de la misericordia tampoco se puede decir 

que ese elemento esté plenamente desarrollado; lo que sí vale ha 
. -

cer notar es que el meollo del libro está fuertemente teñido de 
~ ; 

esa novedad. Me_ refiero n l transito de lo que "clásicamente" se 

ha venido llamando el trc1tamiento novelístico de los. personajes y 

las siruaciones (en contraste por ejemplo con· el drámatico propia 

mente dicho) a un manejo cotidiano de los mismos1 si entendemos 

por tal el que damos a nuestra plática diaria de los personajes y 

situaciones de la vida. En resumen, se quiere decir que el acon­

tecer de la obra se nos ofrece a nivel de confidencia, que los 

personajes se nos desdih.Jj&n como las conversaciones, y que en 

esto reside su singular encanto. 

''El rfo de la misericordia" "es no solamente tradi-

cional por su estilo, sino en su asunto, en sus personajes, en su 

técnica: tie~e situaciones que explotó Eca de Queiroz en O crime 
,' 

do padre Amaro, y también Zola en La faute de L 'abbé Maure!; 

tiene chismes que ya leímos en novelas muy viejas, madres do-

minantes, sacerdotes mctiches, viejas lenguaraces, nada de lo 
,· ,. 

cua I es nuevo. " 

f 



"El lector desprevenido hallará que el Hbro se de­

ja leer, que resulta grato, animado, cierto, con su certeza, co 

pia del léxico norteño, con su atinado retrato de viejas chismo­

zas, de ámbitos estrechos, de una sociedad pueblerina y medio-

ere ••• 

"Mauricio GonzlUcz de la Garza viene a inscribir­

se con El río de la misericordia en una lista de buenos nove­

listas en que ya están Aya la J\nguiuno, Gi lbcrto Chavez, y otros 
'• 

más,a quienes la crítica moderna consideran 'out'; no es un n~ 

velista de la nueva ola,sino ••• un joven novelista tradicional -
. . 

que contiooa lo que empezaron don Benito en [bña Perfecta o 

'Clarin' en La Regenta, o quien sabe quien antes de ellos''. 

"El libro deja en la boca un cierto sabor de cosa 

inconclusa, más rematada, abocetada y con más valor por la 

vivacidad de algunas de sus páginas que por la arquitectura, 
(10) 

bastante floja,. de su conjunto" • 

. "Tradicional en la estrucrura y muy de hoy en la 

manera como mira ··et mundo en que sufren, se embrutecen o 
(11) 

mueren los personajes" y lo es, dice el autor1 porque res-



ponde ''tal vez a un -azar a una necesidad, al deseo de prolon­

;.1r la estructura vital de 1\'ucvo Laredo que se ha conservado 

m~xicana ccrn1ndo:-;c hasta donde puede dcnu·o de sus tradici~ 

nes y negando la vanguardia que es siempre lo ajeno y lo in­

vasor. No se trata de un rctn.180 sino de una legitima forma 

de lealtad. Responde pues a una fisiología nacional y no a una 

filosofía literaria". 

"Se ocupa de recrear el entusiasta quehacer de vi 

vir, por y para el prójimo; eso en última instancia es la nov~ 

la en sí. Tal vez mas que novela sea la historia de una nove­

la. ~ una novela en la que hay sólo una voz, una de tantas -

que tejieron la trama en un entonces que es hoy, en un hoy -

que puede ser entonces. L'na novela en la que de haber un peE_ 

sonaje principal ~cría el pueblo mismo, obra sin propósito ni 

mensaje, retrato Lle un pueblo, no su fotografía. Si al!:,'1.Íll men 

snje hubiera, ('S el de decir que en los pueblos (como en las 

vidas) hay un destino que troquela y un azar que impone cir­

cunstancias". (12) 



J.~1 · rfo Bravo, rfo de la misericordia (porque "si 

k':-- gnn~l~ no se tropiezan con ~I siguen hasta el Suchiatc"), -

diú.' Gonzák'z de la Garza "S~lY yo, tal vez, l~:,,e rfo cuyas mti_!: 

genes ~ienJo ti el mismo, una demarca l'l fin gcognHico del 

imperio p1·otcstante, del mundo del l~stino Manifiesto y la otra 

moja la tierru donde empieza ibcn.)am~rica, la latinidad, Huitzi 

lopochtli y la omnipotencia ucl PRI". (13) 



111 UN IDA D 

REY DE OROS 

In El P&.1drc Prior su autor dccln r<>, -y repite a la publi­

cación Je lley de Oros-, "Es difícil decir ~¡ soy escritor o no ••. 

Sé -la parte de subdesarrollo que me corresponde no llega a tanto­

que no soy ni el primer gran novelista·¡ que va a producir -por · más 

que lo necesite- ni modesto innovador de las mexicanas letras. " 

"No tengo más pretensión que la que· pudiera albergar 

un trovador ~I referir una historia en la que se confunden los lin 

de ros de la fantasía, las- vivencias y los deseos de :comunicarse. 
' 

Soy ·consciente de mis limitaciones -cambión de las de lós demás-, 

y ·si alguna cualidad tengo es la de luchar con denuedo· por ser ho 

nesto conmigo mismo •. Esto no es ni mérito ni defecto~ es ontolo­

gía. La honestidad, curiosamente, es deshonesta. ,t,.Jc) tapa las ver 

güenzas". (1) 

Como ya apunté antes, Gonzálcz de Ja. Garza es muy 

directo en lo ~ue dice. su Rey ~e, 'Oros no pretenpc. ser una no­

vela testimonio ni una novclá histórica: con todo .decoro se hace 

cargo de Jo que dicen su~ personajes, lo· manifestado por elfos, 

...... ;".,. ' ¡ 
-·- ... ---·-~ -----·-- -· ~-

·-·- ··---........ ·.=-,-. ---------------..... -1 

' i 
i 

/ 



él lo expre:ea, nadie m~s, y es producto de· su propiE<. reflexión 

sobre la realidad, no sobre lasvl venc1&• ajenas ni resultado de 
jJ}~~-

apuntes taquigráficos o de grabaciones, sino de una ~xperiencia 

\·h·ida. J\lt· eso sus p,:rsonaje~ son muy parecidos a los de la 

vida real, se ocupa de seres humanos, no de "venusinm; ''. 

Entre otras cosas., Gonz4lez de la Garza se mantiene 

libre, oo tiene cornpromisos con ninguna entidad, llámese club, 
• 

fraternidad o logia, ni pertenece a partido político o grupo esoté 

rico alguno: lo que dice es lo que siente, piensa como Grac1án, 

que "estos libros, para ser buenos, han de ser libres, ni se -

vuc la a la erer11idad en a las a Jqu Hadas". 

... :·,.rti': 
Esta situación, la de no pertenecer a ninguna herma!! . 

dad, también tiene sus desventajas, pues todo el mundo está en 

libertad de atacar y nadie se puede considerar obligado a defen-

Jer, .. 
\ 

Su af4ra de ser libre lo excluye del "PRiral literario y 
(2) 

del lumpen '-,'Ultural tan dado a efusiones ditiri1mbicas". Al final 

reflexiona sobre los hechos y dice: "Es difícil decidir si Hoy c~­

·critor u no. Lo soy de vocaci611;:J~1it1tcnci6n y pretensión. El 
·. . ·_·,.··/~-i;~i'.'::~.::_ ' : 
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ri~fllPo m~ ~3r-4 IA f-A¡!()n o se olvidHr~ de 111i. Si lo soy, puedo es­

perar, Si rp !~ ,~)', en {;}spera se me irt't h1 vida, y a fin de cucn 

CQmQ e~c.rito:r meticuloso, <:omo novelista acucioso, sin 

~ompromhm y tttn re.cuto, "Su prime:ra disección en vivo y sin anes 

tesia, la hi~o a jlU ciudad natal, Nuevo Laredo, en El río de la mi-

ser1'cord1'n ,, .. '(,f' •• 

• 

''Ahora, con El Rey dt· Oros , Mauricio Gonzálcz de Ja 

Garza confirma ••• que su género favorito es la novela-libelo". 

"Publicndas como las primeras dos novelas .suya~ bajo 
' ;~'.:.~~-i-·. 

el sello editorial de Diógenes, "El Rey .••• " es la biografraJnegra 

de un banquero fronterizo a quien Mauricio no hace el menor inten 

to Je disf1mza~, mudando solanente nombres y lugares ·pa:ra evadir· 

un~, poslbl,1 tH."'\ltaci6n de calumnia o difamaci611''. 

"Nui·ru"or nato, el autor rc~uc lv~1 ~u hll'fturin en unu re -
lato sencillo, lineal, 1:1in mayor dispendio vcrlxal", 

.·, .. \;_ 

"Su retorno al tema oftldnaf oe su nove la inicial l\'uevo 
;' 

Laredo. comp Peyton Place subJesnrroll:.11..la~.;. Je pc.rmite a, Mauricio 



hacer alarde de su Jn,11dablc facultad para el retrato y Ju descrip­

cijn de armósferas''. 

"Quienquiera que nos padezca a los nortefios y que se 

tome el trabajo de -delinear nuestro perfil, encontrará en las dos 

obras de Mauricio (El rfo de la misericordia y El Rey de Oros) 

acuciosas y certeras observaciones sobre nuestro carácter. 

"Sólo que a partir de c~os bocetos exactos el autor 

acaba por realizar caricaturas que resuman odio y denuncian al 

renegado que a punta de hacha literaria trata de romper el cor­

dón umbilical con su tierra natal." 

"Por supuesto la obra de .Mauricio reclama más que 

crítica literaria diagnóstico psiquiátrico, pero al lect~r le c:li,~er­

tirá, por una parte, la maledicencia usual en su obra y por la 

otra, la irónica circunstancia de un autor que se ensaña con la 

descripción de la miseria moral, la. cruc ldad barroca y. la bru­

tal franqueza de una ciudad-pueblo... y que para lograrla se -

muestra (el autor) miserable, cruel y brutahrcnte franco". 

"Con lo que creyéndose leñador del bosque maldito, 
(3) 

Maurl~io, no resulta sino un árbol más del siniestro follaje." 



No creo que ningún autor escogiera para escribir sola­

mente &suntos inocentes, diáfano~ y morales para no crnpafiar los 

casto~ ojos de un recatado lector,• la literarura cstf\ por encima de 

esas frivolidades. En todo caso lo que realmente cuenta es que el 

autor se divierta. sufra o se acongoje, no importa que sea con "la 

maledicencia", ni con "la irónica circunstancia de un autor que se 

cnsafü1 ('On la l1c~l'Tipdón de la miseria moral, la crueldad barroca 

y la brutal franqueza de una ciudad-pueblo" y de ninguna manera re 

sultará "miserable cruel y brutalmente franco'' por escoger como 

motivo temas a los que se .les puedan adjudicar tales adjetivos. 

Si el lector se da cuenta que algunos sucesos y algunos 

personajes de una narración corresponden a la realidad y a una rea 

lidad bochornosa, es porque los implicados lo declaran; a más Je 

que e5a sinJade.n,cn ultima Jnscancia1es de carácter regional, sin 

irni:x>rtancia para la crítica literaria. 

Por eso González de la Garza no puede escapar a que 

se identifiquen con los personajes Je sus novelas, si se quiere, -

porque a veces es imposible que no lo hagan. Y ya no abundaré 

en lo que la novela es en s{ y en la base de la realidad qte puede 

adoptar. 



Lo que es inadmisible es confundir las intenciones, por­

que se puede trata.- ~ hacer juicios de valor literario de, R~y de 

Oros, e.Je ninguna man,·ra censurar la obra o la persona del autor, 

~§@ §~f'fa un ntvel que no estamos acostumbrados a ma ncjar. 
,···:"· 

Un arm IUIZ'\11 u In J'\lblieueiOn fü~~f ,1~ On-'~ Afirma -

''ri=@ft"Hd@ onuvwoo1· nu runmncimlíll' con un tn¡enio que no ten~{) 

o 1pl1u1t1r eon 1l~n&1 cu1·imm ooeu·tnu contrabund@{i\da ror nventu· 
(4) 

rom1 de _ la,~ ldt&11 y nrtu frngos d,, kl 1ntc Up;oncta •; 
; .. ~ : ~ 

Rtv "° Orns, CM una obra en Ju que el auto1~ se impu­

so un:1 Jlaclpllna: haccrla1parn probarse como escritor, en un de· 

terminado tiempo, con un determinado m1mt'ro de cupftulos que • 

COnstarAn de lhnltadO llllmcro U<.' C..i.t:.ll'ti llns, indcpcndicntC1: entre 

, l. ~ro que en conjunto formnrtÍn la novel&. 

Lu narraciOn fue conclu!da en menor tiempo que e 1 fi· 

Jado, aunque el segundo aspecto no lo logr6 del todo, 

So somotlO u 011ta prueba volunt,n·iu porque piensa que 

el d~ 01c1·ltor Oit un oficio que debe ser dominado plonumcntc pu­

ra un-evcr10 " OHcrlbf r ~ segu h· haciéndolo. 

1-.A otra lnwndOn ruo lo de c~ct·l.hh· unn m,v,, In cortn 

qu~' no MUUclmru un ).'.r1111 c~fi.u:.:rzo por purtc., ~h.:I lc..·~·tor,dt· tul ma-



nera que pudiera leerse completa en un viaje de camión. 

a ser uno dentro del contexto de su obra, por eso dec lar~.l que 

··:\lgo hay en mi pobreza y en mi riqueza, en ri'li ser pobre y en 

mi ser rico que me expresa en un Rey de Oros cuya ambición y 

cuyo afttn de poder le arrastran la razón y desgajan su reinado. 

Y ese reinado estaba allr, a los bordes de ese tío (El río de la 

misericordia) que separa dos mundos a pesar de cuantos puentes 
(5) 

Re tiendan sobre él". 



IV UNIDAD 
: ". ~· - : - : 

ABEL O PURGATORIO DE AMOR 

~-. En esta novela. - lnéd lta .. que González de -la· Garza - -

caillf_lca como un saga. trata de dar vida, de sacar a 1os miembros 

de su familia de un supuesto olvido en que se encuentran -si esru­

vleran olvidados no podría traerlos a la memoria- a partir de la 

invención de un personaje: Abel. 

Ya he dicho antes que para doctorarse en psicología. 

Mauricio González de la Garza. presentó como tesl·s la novela que 

nos ocupa·. Las razones por las que_ fue aceptado un trabajo de -

esta especie para los doctorales trámites las da, el Dr. Santiago 

Ram(fez cuando en epístola al Dr. Héctor Manuel Capelló dice: 

"Por razones de tipo humanístico propicié el trabajo que 

hn reallzudo Mauricio González de la Garza, basándose· en dos con 

ceptos a mt manera de ver slgnlflcativos: 

l. - Te es de sobra conocido la absurda frase--prevalente 

en las hl~orlas clínicas realizadas por médicos acerca del capitulo 



"Antecednle1 personales no patológicos'' y el calificativo habitual 

con el que ee les membreta: "sin importancia". · El málico par 

tleooo de III profundo antihistoricismo considera que nuestra' lac­

tancia, IIIIOllla de control, ambiente cultural, clase social, con -

toda a1 IMlffle gama de caracter(sticas. es irrelevante en el de­

tennlnlllllft del carácter, la conducta o la enfermedad. 

J,. Siendo relevantes los antecedentes personak:s S<.! ha 

puesto poco fnfasls en la presencia del hermano en el determini! 

:::o ~onductual, Ya la tesis de Raquel Bennan apuntó estadística­

mente en o• dirección, ahora en forma novelada desarrolla el· -

ponente II tema con un modo sobresaliente. 

LA hipótesis fuooamental de su novela tesis fue "demos­

trar quu lk@rarianiente. en forma novelada en este caso. se pue­

den pr~rclonar loe antcccJentcs familiares 'no patológicos.' 

Ademta y en primer lugar es mo~"trar la importancia de la cons­

telacl6n IIIPUlar, Lo· común en las historias dínicas es considerar 

y calUlclr como 'sin Importancia' una gran parte de los datos de 

la familia, ws médicos en particular en su afán de buscar sólo 

en lo p&tok\glco y en lo llunediato aquello que piensan que puede -



Iluminarles. no suelen prestar atención a lo histórico del sujeto, 

a su pasado". 

"Se olvidan de que un nlflo nace viejo" (1) 

Otra posible hipótesis que podría manejarse· es "La po­

sibilidad de la creación artística ••• fermentada por el psicoaná­

llsls". (2) 

Esto se basa en la teoría que ha elaborado el Dr. Ra­

mrrez en· el sentido de que en la literatura no hay posibilidad -

pslcol6glca de finales Insólitos o· realmente · sorpreslvos -asegura 

que-"para que un lector acepte la veroslmllltud de un final exige 

el autor \,lna serie de mensajes previos". (3) 

Pero hay otras razones, las que expone el doctorando 

que ao atrevió a solicitar la aceptación de sen1ejante tesis para -
• 

F,eaentar un examen doctoral. sin que mediara antecedente alguno 

de esta naturaleza en la historia de la Universidad Nacional Autó 

noma de México desde que era Real y Pontificia hasta nuestros -

aras. 



Dice González de la Garza que para esta prueba ofrece no 
', 

el 4,..>Jlfklc.1 acudoso de las bibliografías. sino la máquiná' de su ser. 

por sus mano~ hed1a. 

La motivadón pira llegar a Antect...\.kntL'S familiares no pa­

tológicos. .-\bel. fue una frase dd doctor Santiago Í\arn írez, que una 

nodt~. abierto su pensar a propósito Je rigiJecl!s au.-idC~mkas excla­

mó: "Yo hubiera doctorado a Dostoyevsky sin vacilación alguna." 

El que anhelaba ser doctor en la época Colonial tenía que 

sorn~tersc a repetir con gala de memoria los textos aprendidos; el 

doctorado actualmente es "prolon~ción de aquel y reiterado en una 

tesis cuajada de citas, compendio de pensamientos ajenos y, en ~ 

tima instancia, síntesis -amén de aburrida. in(1til- del hacer de 

otros" (4) 

González de la Garza. rebelde, se lanza contra academis­

mos anqullqsados y contra las nomrns establecidas: émulo de Barto 

l~che, que "arengó a mcdiaJos del siglo XVIII contra los examénes 

en latfn • Con \hd no 8c.: rompe el rito pero se canJbian los com 

pases y los ritmos. Este vuelve a] propio. al Lid corazón, al de -

1 a scncillc:t. ~í11 insi>!nias 11i t rornpctas." (S) 



.... 
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Mauricio Gonz4lez de la Garza se doctoró pues a contn 
. -

pelo. A las razones antes citadas· para que tal caso se diera. se 

puede· agregar que al estudiosos de otras dlsclpllnaa de mayor rl· 

gor clentrflco, · pongamos por caso un trsléo o un quDnlco, ·. pueden 

obtener sus grados académlcos con Investigaciones o presentando 

pequeftos descubrlmlentos de su. especialidad. ¿Por qu6 un huma• 

nieta no puede obtenerlos con . una muestra. de su ·produccl6n litera 
, . ' -

ria? Los técnicos y los crO:lcos pueden hacerlo por. au parte con 

la metodología, que Indudablemente conoce como requlslto · previo -
~ . . 

quien se dedica a escribir~· 

. . 

·xerecea. un ¡µnpllo reconoclinlento \as autoridades de la -

UNAM que con su autorlzaclOn hicieron posible que ·esto· 1iepra a 

realizarse. Es el antecedente para que alga sucediendo. 

En Abe! o Purgatorio de Amor , -dice Gon.i4lez de la -

Garza- '.'ahf estoy, lnescapable de mr, repetido ~n cada episodio, 

episodio de esos que no pueden coagular l~s. estadfstlcas. ni. e lr.-, . . . . . . . . .. . . 

cundar las computadoras ••• Abel e.s un.. Intento d~ ser. Ab.r en.· 

Antecedentes familiar.es . 'no patolOglcos' (6) est4. su historia (la - . 

del ser .humano) y, si he de ser consecuente con cuanto. he dicho •. 

está, naturalmente, la mra. '' (7) · 



, El lector en presencia de Abel se econtrar, ante -
una novela original tanto por el contenido como por el es­

tilo, absolutamente diferente a lo que nos tiene acostum-­

brado su autor. Es Abel una tumultuosa aparición de pera~ 

najes, de acontec1mlentos al acaso, de irea y venires, de­

genealogiaa que se entrecruzan para dar lugar a una origi­

nal historia de amor. 



V UNIDAD 

WALT WlllTl\1AN, UACISTA, IMPERIALISTA, ANTIMEXICANO 

Es esta obra un ensayo crítico donde C,onzález de la Ga! 

za se avoca a la tarea de demostrar que Walt Whitman, el bardo 

"santo", "el gran viejo de Ja barba gris", como el titulo del li­

bro lo indica, fue un racista, imperialista y apoyó la guerra de 

anexión contra M6xico. 

El autor~ hombre muy de esta ~poca que se caracteriza 

¡x,r el enfrentamiento a todo concepto que se considere intocable, 

por la duda á la que se somete al dogma, y por la intensa hls • 

queda que de la verdad se hace violando toda clase de discre­

cioo es, tab6es y prohibiciones, se dedica en esta obra a deve­

lar la verdad que destruye el mito y la aureola de grandeza que 

se cultivó en to1110 a la persona 'ic Walt Whitman~ 

Este doc\1118nto podeaoa encontrarlo en principio un­

tanto extrafto, porque Vh1t•n pareció, sobre todo a noso­

tros desprevenidos latinoamericanos, un personaje fabulo-



so 11 ¡ Y c6ao no lb& a serlo , , el antes que leruda, el -

gran RuWn Dario· lo proclaa6 •profeta nueYo', •sacerdote 
: .•• ' . I • , ·,.. • 

que &lienta 1~10 divino"• (lrn el nd•ro III de Meda-

llones donde adem's lo deseribe'a1l: 

"En un país de htcrro vive ·el gran vi-ejo, 

bello cómo un ·patriatca, sereno y santo. 

Tiene en la arn1ga ol!inpica' de· su entrecejo 

algo que impera y vence eón noble encanrott<2) 

~lauricio Gonzálcz de la Curza dedicó varios al1os de su 

vida a esta investigación, de los cuales diez meses disfrutó de 

una beca concedida por la embajada de los Estados Unidos. 

Producto de sÚ ; esfué.1-zo e~ este · estudio crrtioo . sobre 

Walt Whitman. 

Conforme avanzó en !,US indilgacioncs .fue sacanuo al ser 

humano que fue Whitman, dcspo_¡4ndolo 1.fo su Lfureo cr-;pknc.Jor 

de ¡x>cta que im¡x.'dfa aquilatarlo con justicia, ··roco a poco <.:J 

gran Whitman cantor de la democracia se cambió ,m un rx-,eta 
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rumuln1oso, arrogante, cstrujantc· de la superioridad de los blan­

cos protestantes y anglosajones de Estados Unidos". (3) 

No llegó a Whionan con l' 1 cHp!rl tu predispuesto en contra, 

fue al paso del ticm¡n que se dio cuenta qUl' <;} ¡neta que siempre 

hab(a admirado era el "marioso" _ y canLk>rosamcntc,habia cardo en 

L'l. Le deslumbró su franqut•za, su majestad, su desparpajo, su vi 

talidad, su ausencia de humilJad y su vociferada arrog-ancia. Se de: 

dicó a su estudio sin saber que su valor y sus vaJores eran otros. 

Ingenuamente admiraba al Whianan juglar, al malabarista, al tai­

mado, al actor, al de las antologfas, al Whltman que ofrecen los 

aparadores de las lecturas superficiales que deslumbran como el 

oropel. 

~scubrió que "cxclJycndo a los mncrkanos menos dados 

a mituman!a8 que vic1un en Whltman ñmdamcntabncntc a un nar­

ci~ista exitoso, los demás pueblos se han concretado a ,·ivir in­

mersos en la caa:icJa tempestuosa de las palabras de Whitman. 

Nadie , por ejemplo, ha osado mirarlo de frente como el JX)eta 

por excelencia del Jc.~stino manific~to··. (4) 



.. 
Cunfomu:- se succucn los capltulos, Q>nz41ez de la Garza 

,·a desbaratando la leyenda de Whitman. La que otros le forjaron 

y la que él mismo se creó. En las primeras pdglnas que dedica 

a la biografía de I poeta se hace referencia a- su "narcisismo -asr 

se llama el cap!ntJo-. La autopsia que se le practicó a su cadá­

ver reveló que la causa de la muerte fue un amplio repertorio de 

enfe1meJadcs -.!e qukn declaraba: "¿ Y quién posee un cuerpo per-

' 
fecto y fascinante?, 1:orquc no creo que haya nadie' que tenga un 

cue1T10 más perfecto y más fascinante que el mro ". 

En.· el capítulo corresponillcntc a racismo afirma Gonz4Iez 

de la Garza que su postura es de autóntica indifcrericia, que ni 

siquiera es evasiva, cuando las circunstancias le imponen la pre­

sencia de los discriminados -negros o mexicanos - , adopta una ac­

titu1 de superioridad. A los negros no los mira como seres hum! 

nos· que han luchach ?)r la independencia del pats y han ayudado 

a enriquecerlo, sino que los mira como C:\"trar10s que alteran la 

vida económica o la unidad política. "Esto· psicol6gicarncntc podría 
. ' .- . 

ser muy legítimo, pc1u resulta in~om1;atiblc con la libertad que· 

pregonaba Whitman y con la igualdad que cantaba". (S) 



La vehemencia dt·l sentimiento impcl"ialistn de Whitman lo 

hace escribir: "Sí: MC:-xico dclx.· ~cr totabncntc.' castigado. l lcmos 

llegado a un ¡,mto en nut"'~.;tro trato oon ese pars t.~n el que no~ v~ 

mos forzados ror tocios los dictados de la conducta y la razón a 

hacer demostraciones rápida~ y efectivas de fuerza ••. ?\bsotros 

estamos justüicados ante la faz ucl mundo •.• Porque México, au.:.! 

que es despreciable en muchos aspectos, es un enemigo que me­

rece una 'lección' viJOrosa •.. I'.\:n11itamos que nuestras armas se 

lleven cor• un esp!riru que mucstt·c al mundo que, aunque no anda­

mos buscando pleitos, Amtrica sabe aplastar tan bien como sabe 

expandirse''. ( 6) 

:t\1o es este libro el prolh.1cto Je una explosión emotiva o de 

la improvisación -aunque s! de un mexicanismo a toda prueba-, s_! 

no de un concienzudo esrudio Lle la vida y obra de Walt Whitman, 

Cabe destacar que para que no exista la menor sospecha de inter­

pretación alterada de los textos de Whltman, no sólo menciona las 

fuentes de las que se nutlió para citar, sino que al final de cada 

caprtulo transcribe la tradacción de los textos en que tunda.menta 

sus tesis y, adeá1, de un ap6nd1ce especial que reproduce 

eaoa m1a1101 textos en su vera16n original inglesa para au­

corroborac16n. 
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Dice Máximo Simpson en La Opinión d~ 8.acnos Aires <7) 

que la i111agen. de Walt Whitn1an, como la describe el t!tu1o del 

··revulsivo" libro de González de la Gana \'cndr!a a desbaratar 

lo que el autor califica como un mito y un espejismo, y la p~ 

fesión de fe democrática y .univcrsallsta \.lcl autor de Hojas de 

hierba. 

La iJnportancia de esta obra es pues manifiesta: el ge­

nio y la erudición de Gonzálcz de la Gana destruye la leyen­

da de Whitman al mismo ticm¡x> que nos da armas para conso­

lidar nuestra posición de defensa ante el engaño, la hlrla y la 

~netración del imperio anglosajón. 



Este libro es una novela, pero 
pudo llamarse "Historia verda­
dera de un Prior, tema y va­
riacionc8" 

t:: 1 P'Jdre Prior 

Ei.. PADRE PRIOR 

En el afio de 1971 salieron a la luz ptlblica: La línea du­

ra, de Gerardo de la Torre: Con él , conmigo, con nosotros tres, 

de Ma. Luisa ~lenuoza: Argón 18 inicia, de Edmundo D>m!nguez 

Aragonés; El cadáver del tío, de Manuel Capetillo, Lapsus, algu­

nos actos fallidos , Lle I-léctor ~-1anjarrezr C,dáver lleno de mundo, 

de Jorge Aguilar .t\·lora; La casa que arde de noche, de Ricardo 

Garibay y El bosque de cstaruas, ue Hafuel Sol~na. (1) Novelas 

que bien o mal aumentaron la producción literaria de nuestro país 

en número y a veces en calidad. 

Ese mismo atio, el :3 de julio, terminaron la impresión 

de El Padre Prior de Mauricio C,onz4lcz de la Garza, novela que 

su autor había iniciado en Londres r cuya conclusión tuvo lugar 

en la ciudad de Móxico en el otmio del 69, 



l'na primera lectura desconcierta, Tanto el tema como 

su tratamiento son insólitos. Obra sin antecedente para ubicarla, 

ni por el contenido ni por la forma, en el marco de la literatura 

mexicana. 

Esa primera f·npresión nos deja el conocimiento de que 

esta novela se sale de la ruta por la que circula la mayorra. 

Es una novela diferente que se puede enfocar desde án­

gulos diferentes que en su momento veremos con detenimiento j e.a. 
ere otras cosas, porque su autor se atreve a tocar cuestiones que 

otros escritores apenas han sugerido, y porque con gran espíritu 

analista se entrega a hacer una dolorosa disección de ellas, 

La figura del sacerdote, por ejemplo, siempre ha sido 

tratada con una especie de respeto o delicadeza; si pensamos en 

los clérigos_ de Agustín Yáñcz ,~n Al filo del agua, y aan el de J~ 

sé Revueltas en Luto humano, donde se llcgu a manejar incluso 

la duda y el ateísmo, pero siempre dentro de un cuadro, me par~ 

ce, Je respeto. 

Es hasta Gonzlllez de la Garza en El Padre Prior donde 

la circunstancia anterior da un vuelco. Se utreve a mostrarnos un 

n'li~in~,\ en toda ~u ~ranJcza v vileza humana~ (.'11 un mo\'imiento 
~ . . 

uniformemente acelerado qul· lo com.lucc de la dulzura v santidad 



Los sacerdotes que describe Conzá tez de la Garza son 

hombres enfermos de sexo "En el seminario todo el tiempo ha­

blan de las amistades particulares. ,\ uno jamt\s le permiten te­

ner un amigo pero ellos en cambio ••• tll snbes como son: sexo, 

sexo, sexo. Con la excusa de que se debe evitar, sólo de eso 

hablan. Cochinos". (2) 

Por t<Xlo esto, y más que se verá, es El Padre Prior 

quizá una moderna conjuguci6n de D.¼nte en la Divina comedia 

v de lbcaccio en la impudicia de las narraciones del [~carne· 

ron. En ella están presentes visiones de excelsa beatitud mez­

cladas con las infernales, con eJ sexo, el erotismo y la por­

nografía en cuentos de averno dantesco donde vegetan diabólicos 

personajes, alternando con problcml'lticn de tipo teol6glco y la 

metodologfa del psicoan~lisis, 
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Todps los personajO,a 8011 reales, 
Todos los hechos VQ,rídlcq,a, (\la_! 
quier semejanza coq la ti;taUdQd 
es deliberada e lntepclonql. 

El Padre PriPr . 

tJn suceso autl!ntico, un Padre Prior , el mpnasre,rto bene· 

dictino de la ResurrecclO.n de Cuernavaca, et psicoal14Usia r el es­

c4nda lo, son la base de la que parte la .narración de ·eon~tlez de 

la Garza, 

Se advierte que en la novela los hechos pue~en s.,r seme· 

jantes, pero no necesariamente iguales a la realidad, c;on;c41ez de la -
Garza no pretendió en esta obra hacer una historia clel mooast~rio, 

que bien pudiera serlo, sólo que la perspectiva que lp dio a Gonz4-

lez de (¡1 Garza, el tiempo transcurrido entré los acpnteCIJnientos y 

el libro es tal, que mln si la intención no hubiera sido reqUzar una 

creación llteraria, sino la historia o el testimonio de los ~echos, el 

producto hubiera acusado mucho de leyenda y fantasr~. 

El Padre 1· rior es Msicamente una novela gue no tiene si­

quiera el sello del oportunismo sensacionalista, dado que fue ei¡crita 

diez afios después de acaecidos los hechos, cuando el autor y en cier 
'. -

ta medida uctor del drama hubo tamizado muchos de sus ~entimientos, 

l·o1110 amur~'Urai,.; dc~iluston,'s, cmocinncf,;, ere •• <lll(' t•n un monwnto 

dado le hubieran impedido la vi~ión dura y ccu~nimc,, Je Jn rc.alklad, 

No fue elaborada con fines escandalizantcs, 



'º 

Alguna de las cosas que encuentro muy importantes en El 
. -

Padre Prior es que destruye el mito de la santidad que supuestame.!! 
,,.~ ' . 

te e~iste en la vida de retiro y abandono de las cosas del mundo a 

la que se entregan las ~rsonas tocadas por la gracia y que se re-

duyen en los monasterios. Ti.lmbi6n pone en duda la vocación 

religiosa demostrando que en c.•l mejor de los casos es. sólo una ne~ 

rosis motivada por causas o problemas mas graves productos de 

ella. 

Sustenta la tesis de que el llamado divino a la vida reli­

giosa es una falacia. "todos, en una forma o en otra, exhibían, sin 

que pudicrri explicarme como, alguna tbrma de maltrechez espiritual. 

No habf'h paz en una sola mira da y más que aventureros en busca de 

la gracia, parecían fugitivos, malvivientes, encerrados en algan ri_!! 

eón oscuro de sí mismos, lo que les daba el coman denominador de 

ser ajenos, de temerosos, de ser terrible, espantosamente desdicha 

dos··. (1) 

En otro lugar asienta que el propio Abad comema que sus 

frailes son "fugitivos del mundo", (2) que ''lo que tienen no es fe es 

neurosis'' (3). 1~ esto Oltimo el Padre Prior quiere convencer al mun 

do. 

[~ tollo lo anotado resultó que "el claustro no era el seno 

de Dios, que las angustias, la depresión, la fruscrnción y todos los 

azotes del mundo estaban anclados allí, que Dios no era un bálsamo 

ni siquiera para quienes creían en él". (-1) 



&lena parte del contenido de la novela es la metodología 

,. la pracúca · del psicoam1lisis, algunas paginas parecen historias 

clíni_cas o sesiones psicoanalíticas donde se desnuda el alma y el 

cuerpo de diversos personajes. Todo esto para dar mayor coheren 
. -

cia al relato donde el psicoanálisis, su aplicación o el resultado, 

son determinantes. 

· González de la Garza va también, uniendo cuidadosa­

mente todas las cuestiones de la problemática teológica, cuestio­

nes que por su desvío de la ortodoxia Ci.ltólica dieron lugar a los 

sucesos principales del relato, tema~ que apan·ccn muchas veces 

como ¡x>lémica en. los diálogos entre el Prior y Alejandro Cáliz-v_! 

sitante o huésped introductor del psiconm1Iisis en el monasterio_y 

en las homilías del Abad principalmente. 

El Padre Prior es presentado con toda la importancia que 

tiene para la narración, como un personaje muy humano, capaz de 

las peores vilezas y de la mt1xima sublimidad, carácter de varia­

bilidad que le da la certeza de realidad. 

La figura de ,\lejandro, contradictoria y siempre nadando 

contra la corriente, se adentra poco a poco en un mundo totalmen­

te ajeno y desconocido, pero que va haciendo suyo a medida que se 

enreda e 1 nudo de la nove la. 

i'fiLOSDFTA.' 
'NLETRAS. 



El tema de la homosexualidad, que para el asunto es de 

vital importancia, es tratado concienzudamente. ,\clara varios pu.!! 

tos que tal vez para muchos sean oscuros a la vez que avcntu ru 

teorías sobre e 1 tema. 

Aprovecha para desenmascarar y acusar a los hombres 

de Iglesia, sus intrigas y contubernio:;, Sacerdotes y obispos son 

exhibidos en su miseria moral y humana. Relata la indigna con· 

ducta que adoptan, dado el cargo que ostentan, para con los humil 

des o con los de menor jerarquía. 

~nuncia hechos bochornosos que ocurren en los semina­

rios domJe incluso se puede llegar al crimen-Ad majorem l~l glo· 

riam1 como succdio en aquel seminario franciscano donde un mucho· 

cho que no quiso seguir aguantando los malos tratos en un momento 

de ira maldijo a San francisco "que hizo posible tanto crimen en 

su nombre ... Se lanzaron sobre él y lo patearon hasta que le deja 
. -

ron el rostro hecho pedazos, Le dieron sillazos" ,(5) A los demás 

muchachos les ordenaron guardar el secreto, Murió en el hospital, 

La ,·ersión que dieron fue que al muchncho lo atropelló un automd'· 

\" il, 

El sexo es de capital importancia, porque ''El sexo no 

es como,. (se cree), algo aislado, ajeno a la totalidad de la con­

ducta. El sexo es parte integrante de cada individuo. Pretender 

a is lar lo es negar lo'· • ( 6) 

80 



Entre telones se percibe la lucha que libran en la Iglesia 

los progresistas. y sus reformas -que llegan cientos de años tarde­

\. los retrógrados de la Jglesia conservadora. 

El Padre · Prior es un mundo lleno de alucinaciones y de 

alucina.ios, de visiones beatíficas y diabólicas; nove la multlf4cetica 

donde existen varios ejes, el erotismo, los problemas teológicos, el 

psicoanalisis, el huésped Alejandro Cáliz y el Padre Prior; eje en 

derredor e.Je los cualc~ C.,onz11ez de la Garzu finca la estrucrura de 

su novela. 

~ ese monasterio, "Dios, el infinito, el bondadoso, el 

omnipotente, el omnisciente, el todopoderoso se negaba pues a res­

plandecer allí. ¿ Y entonces, toda la renuncia, todo ese Misterio, 

ese llamado del Espíritu Santo era una mera búsqueda ciega, una 

agitación interior implacable?" (7) y la respuesta, llega después 

de hacer un análisis de losmonacales sucesos: sr. 
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Todo se puede decir a condición 
Lle :;abcrlo decir. 

( 'i.l rm{'n Jh..'sc·nzwcig dtando a 
Antonio Apari:-:i y Guijarro. 

El Padn.' Prior se proyecta como un:1 m,v<.~la vun~,uurdis­

ta, con todo el m~rito que siemprt' tiene lu rebelión contra las nor­

mas establecidas, contra lus instituciones caducas plll" anquilosamien -
to. o contra el conformi;o;r:10 y la cosrumbrc. Y es quizL1 ~~ta la ra­

zón por lo que la crítk·,1 nu la lw colocudo en el lugur c¡u~ le corre;; 

ponde por 8US méritos. 

Es un:.1 novt'la vanguan.li:-Ha tanto en la formn como ~n 

las denuncias contenidas c..·n el fondo. En ella Sl' aprecian fla~h back, 

~altos en e I tiempo hacia adc lanre ~· hacia atr~s. porque lo~ ¡x.·rRo­

najes dialogan "pero el profesor Trcsgucrras todavía no llegaba al 

monasterio". (1) 

Hay varios narradores: uno, .-\lcjandro, en primera per­

Sl111a, aunque no scpamu:-; lo que pk•n:-;a, 110 pn.·:-:l.'nli.l mónologo~ in• 

terno~, ~olarncntc cucnt:1 lo qu1..· oy1..· v ob:-,;L·t-va. 

l·:l otro e:,: un narrador c:1:-:i omniscicrue, que no~ nfrc<.·e 

el pasado de lo:..; ¡x..'r:-:onajc:,; corno si ful.·r:111 ~1..·~illlll'~ de p:-:icounali­

sis, su historia c lfnica l.'11 forma Je rnon(> Jogo~: "Y Dios me dejó 

en meJ io de la ca lle después de quC' :1que lla:; manos e nsc:ña ron :J. 



!J~ mi.is la ,rn~ustia de 1 pecado. \'o, l' 1 11i1io bueno, <..· I aplicado, e 1 

inteligent~. el acólilo más piadoso fui ahanclonado por Dios, Tal -

vez JqUt.' l morn~ nto, cuando mis mano:-: wmhlando de miedo fasci­

nante se cmptl~aron de aquella cosa como pus, fue el segundo en el 

que sentí que Dios me aparcaría de El comn a ,\dl\.n por haberme 

corrompido. En ese momento, _tal vez, se coa!-,ruló mi risa y el 

miedo de vivir hizo ~u morada en mí ••• " 

"El llcrmano Bruno volvió en sí al sentir la mirada lle 

Fray Cayctano que lo espiaba", (2) 

En la narración se ofrece el don de la ub1cg1dad en el 

tiempo y en el espacio, 

González de la Garza hace un barroco uso de la len­

gua, muy adjetivada, característica que se nota en casi todo lo 

que escrire; muestra una exagerada facilidau en el manejo del 

idioma, Aparte, enriquece lexicalmcntc la obra con un lenguaje li­

túrgico y de· pi.;;icoan~lisis. 

No tiene miedo de usar palabras sonoras del español 

en toda su dimensión, de la~ cuale~ está salpimcntad .. 1 toda la n!. · 

rración. f lay frases que cscanJa lizaríun a muchos: "~le cago en 

la putfsimn madre del Santo P:1dre;" (J) sin embargo este vocabu-
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lario está siempre en función del argumento, no lo utiliza Gonzá­

lez de la Garza, sino la necesidad de sus personajes que uctíian 

ron IibertJJ. 

,\ l rc:-;pccto, para mcndonar sólo un caso, l'SU.· lengua­

_¡~ de ca rrctonero que antnfio era privativo Je los carg~1Jorcs de J .u 

Merced, y que acruaJmente se ha com·crtido en literario, cumple 

una función distinta a la que cumple con José 1\gustín en Se está ha 

~iendo tarde, donde es un lx.>rbotón groteHco, sin que esta circuns 

cancia re::ite méritos a Jos~ ,\gustfn como escritor: pero la diferen­

cia entre amlxls nove listas es notable tocante a esta cuestión, por­

que en El Padre Prior al mismo tiempo hay trozos de apasionado 

lirismo Jom.le Gonzálcz de la Garza desborda su pluma: "A vece~, 

muchas veces, me duele el silencio. No lloro porque mis ojos no 

conocen e I camino de las lágrimas. A vcc<..'S una sombra crece den 

tro Je mí y alctcn como flor de ~spinas, y hay días l'll que el pr~ 

sentc es como un sollozo, como presagio de una muerte que nubla 

el futuro y aJormece la esperanza. Las hon1i-i se llenan de absur­

dos instantes y una mansedumbre de la sangre me tille de tristeza 

los ojos... Mi tristeza l!S \' ic ju como los ca racole:; y pálida como 

el cielo de Monterrey. Ese cielo al que tanto vi JUscanuo a Dios 

que ~ ic m pre me e sccrnd fa su Gl 1·a". (-1) 



Independientemente de juicios de calidad, intenciones y di­

ferencias, es obvio que El Padre Prior se puede leer con mas faci!_! 

JaJ que,por ejemplo1 Los peces de Sergio Fern.1ndcz, que es deslum­

brante como poesía, razón por la que cumple una función diferente. 

Hay libros que tienen la misión de desencadenar concien­

cias dormidas o "simplemente escondidas de manera engdñosa y falsa 

para no ver la rcalidau" (5), El Padre Prior necesariamente es uno 

'"ie ellos. Es una "novela documental o uocumcnto novelado que dará 

un aldabonazo en las conciencias de muchos". (6) 

El Padre Prior es una y muchas novelas, producto de un 

narrador profesional, según lo atestiguan sus otras obras. Ésta, es 

un enorme novelón que por su volumen nos recuerda las novelas por 

entrega de I siglo pasado; pero su lectura es interesante y fácil, si 

se empieza· no puede dejarse hasta el final. 

Como dijo Emmanuel Carballo, González de la Garza es 

el hombre de las frases afortunadas que usa generosamente en el 

libro. 

!\'o falta, para completar el cuadro, el gracejo o la joco­

sidad: "L'n día los muchachos mayores le bajaron los pantalones (a 

Ramiro, bonito de cara y camotito por elección), se los· qui~aron y 
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lo Jcjaron como t\ngel del \'ati,:ano". (7) "Y si la rodrigolatrfa sigue 

as[, un día, udem,1s de pcrd011c.·s, que 61 vc:m.Jc como antes se ven­

dían las im..Julgcncias, en esa :-: . .tla se vcndcr~n en pomitos verdes de 

carretones, como prueba de ml'Xicanidad, sus gloriosos y santísimos 

pedos emlx>tcllados". (8) 

El autor a vcceH se· muestra irónico, por ejemplo a la 

costumbre de la Iglesia de cambiar el oombrc de pila por alguno mas 

piadoso y ki lomftrico i.1 las pcr.-mnas a la hora de tomar los habitas 

o hacer la profesión solemne, Conzález de la Garza responde bauti­

zando monjas con nombres a cual más ridícitlo: Sor Encarnación de 

la Caridad Cristiana y del Amor al Prójimo, Sor Misericordia de -

los Amantísimos y l)Jlcfsimos Corazones de Jesús y de Marra, Sor 

Sagrario Entreabierto al Amor, etc. 

Expone curiosas doctrinas como aquella en la que suste.!! 

ta que el cristianismo es un microbio, "una enfermedad como cual­

qu icrn y por lo v iHtO hubfn que resignarse u tener recaídas hasta 

encontrur la manera de aislarlo por lo menos dentro de uno" (9), 
. . 

o aquella en la que dice que "In caca es un ingrediente vital. Siem-

pre que veo una muchedumbre pienso: a kilo por cabeza m!nimo 

¡Cuántos kilos de mierda~". (10) La vida es caca "a medida que va 

saliendo va saliendo, va saliendo la vitalidad. La prueba es que los 

niftos y hasta algunos grandes (cuando tienen diarrea) mueren de 

eso". (11) 



Hay reflexiones sobre el ser del mexicano, su búsq~eda 

de identidad, su esencia y contradicciones, temas trabajados tam­

bién por Carlos Fuentes y Octav·io Paz. 

ta nnvela principalmctHc esta armada con diálogos de 

gran flufdcz. Estructurada dcsuc los cimientos por medio de ello:-; 

que se suceden naniralmente, dijlogos que les dan libertad e inde­

pendencia a los personajes. 

Hay hábiles interpolaciones de la vida de San Benito, la 

Regla de su orden y citas bíblicas que guardan paralelismo con Pª! 

tes del argumento, se compaginan como orquestación armoniosa. 

('uanJo e I Prior está irritado ¡xH· lu retx.! lión de un monje, en el · 

oratorio los demás salmodiaban: 

"¿Quién conoce el poder de tu ira, 

y tu indignación según que debes ser temido'? (12) 

El lenguaje es expresivo y claro. Las oscuridades si 

las hay, las encontraría el neófito al enfrentarse a materias es­

pecia !izadas; aún así, tiene los matices que usaría un pintor: "Mis 
. . . (13) 

ojos color de miel se conjugan con el tono vino viejo de mi pelo"; 

CllrllO se Vl', en ocasiones inunda dl' tonos la narración como una ca-

tJrarn uc bugambilü.1s sobrl' C'u<..:rnavaca. 
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Ca,.ía personaje es una historia clínica donde !:'l' muestnrn 

los antecedentes, parol(>gicos y no, para que su actuaci(Hl sea con­

f!TIJL'ntc rara con ~l mi:..;mo y en la fantasía del Jibm. 

Cada frn ~e, cada Lfc:-;c ripc ión, cada diálogo que sale de 

~u pluma C.:':. contundcntL' y en conjunto, original. 
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"No Llcbl' considerarse pecado ning(m 

placL!r natural de la carne -Abelardo­

ni sc1'alar como culpa el hecho de que 

alguien st' deleite con el placer allí 

donde neccsa ria mente tiene que sen 

t irlo" 

COSTA CLAVEL. Javier 

El sexo y su . influencia en la histor ía 

Realmcntc CH Llifkil delimitar los campos Lle lo erótico 

~· lo pornográfico. la línea que· los divide es sutil y lllllVcdiza • -

Creo que mas bien debe dejarse ttl arbitrio de púdicas condendi1s 

el dirimir la cuestión. 

Lo que sí podemos dejar asentado es que todos los adje 

ttvos que se puL-dan atribuir a estas dos entidades. se le pueden -

aplicar a El Padre Prior. 

Llama la atención. por lo Jesusado. la actin:J natun:d 

que aJoptan loi-; monjes del monasterio ante al~1111os aspectos dt· 

la viun que estoy sc~urn pcrwrba la SL!nsibilidad de hls dirt.'l·tores 

de scndnarios. "Fray Tomás. dtando al Prior, dijo que la mas 

turbación no podía ser pecado mortal". (1) 
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En las in::;tituciones c."<lucativas eclesiásticas contfouamente 

::k' llanu la atL'11ei(m sobre la lujuria para prevenir a los seminari~ 

tas contra ella. Sl· cita a los Santos Padres para reforzar sus arg11 

mcntos v condenarla, 

Lo que pasa con dichas citas es que se pone en contacto 

a los aspirantes al sacerdocio e incluso a la feligresía, a nivel de -

sermón Juminkal Je rancho. con aquello que se quiere evitar. Y -

as( tenemos que las monjas "J:uchis" st.: pn..:ocupaban por asegurarse 

de que los muchachos del colL·~io m ilitarizaJo no .estaban entregado8 

a malos pensamientos. ''el resultado de sus investigaciones. ya por 

tacto, ya por medio de una vara. era lo que los muchachos llamaban 

carpas y que elJas veían como pilares Je perdición ••• (porque) como 

dice San Ambrosio. la lujuria es mal inquietante. no deja dormir ni 

descansar, De noche enciende, de dia perturba. ciega la razón, - -

rompe los negocios. atropella el consejo. enloquece los afectos. no 

t icne modo. es immciable, y sólo tiene t0rmino con la muerte... -

La madre Damiana Je los Rasgados Velos rL·petía a San Jerónimo: 

'La ~riatura lujuriosa. aun cuando vive, va e~tá muerta porque no 

mandan en ella las potencias racionales. sino los efectos brutales. 

Nunca st.: sacia y cnn el uso se enciende nu,s'... La madre Consola 

ción de las Llagas de Cristo pcn • ..;aba en San :\lUtstin: 'La lujuria -



doma lo.s leon~s porque siendo vil y mísera hace presa de los 

grandes'... La madre Lugarda de las Agujetitas del Niño Jesús 

recurría a San Gregorio' La lujuria confunde y oscurece las o 

bras buenas.,. Je la sugestión pasa a la detención. de ésta al 

consentimiento, de ésta a la operación, de 0sta a la mala cos 

t umbre, de éstu a la desesperación. de ésta a la defensa del -

pecado, de ésta a gloriarse de su culpa y de ésta a la condena 

dón ~·tt?rnu'... La madre María de Santa Margarita .\!acoque 

pensaba como el dulcísimo San Bernardo: 'La lujuria se fe;rmE::n 

ta 1.xm cuatro vicios que son: la bJtila. comiendo bien; la vani.­

dad con los vestidos preciosos; el gusto, en la torpeza y el ocio 

en la vida. Tiene dos inseparables· amigos que son la prosperi 

dad y Ja abun~ancia,.. El lujurioso se compara con el puerco. 

que t:>usca sus delicias en el esticrcol. Las monjas... se repe 

tf~n citas y silenciosas caminaban entre las camas para que sus 

manos espantaran las tcntadones de Satanás". (2) 

El sexo y el erotismo, ingn .. "\.Jient~s principales dt la -

novela, están presentes en todas sus f armas como en el cariño 

que nacf: entre el Padre Prior y .\lejandro; como recomendación. 

González de la Garza cita un libro Je Ramiro Camacho titulado: 
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Moral interna JL~ los e6nyuges. "Las acciones realmente torpes. 
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como hacer uso Je la boca. no son pecado moáal. si st.~ practican 

en orjen a la ~()pula presentL' para terminar la t!fusión en la vagi­

na. evitando la polución. ~,Ms aún. si el marido es de tal suerte 

anafrod isiaco que no se puede excitar de otro modo. no es ningún 

pecado" 

"l\1L~e la mujL~r excitarse con tactos propios de su ma­

rklo hasta la Jch;ctaclón sadativa y perfecta si antes su comparte 

terminó irrigando la vagina.,. ''(:3) 

También está presente, como realización, en la pasión del 

Prior por algunos de sus monjes. 

"Nos trata como putas o como padrotes" 

"-Fray Daniel- el Prior se le acercó y lo sentó t:n el borde Je su 

cama-. qué malo eres conmi!,!o. Mi relación con Alejandro nada -

tiene que ver con la que tcn~o contigo, Tú eres para mi el !=:Ostén. 

tú eres como un án~el. tú,,. Ro<lrigo Lcsorcier le tomó la cara y 

lo besó en la boca, El monjl! se n.:si sti6. pero las manos finas 

del Prior e~nJX.!zaron a desvestirlo, La luz se apagó··. 



··-¿~1e _juras qlle cotre•'• o Alc-jandro. Padr::·?" 

"El Padre Prior. desnudo también. lo apretaba c·ontra si mismo." 

''-Calla. calla· -d Prior empezó a besarle la boca. la garganta, 

los pezones. d vientre y el monje empezó a retorcerse" (4) 

Apar~1..·e hasta en forma de chacota: ''l lnos bromistas 1~ 

apodaron desde entonces la Acroa (a una muchacha que Alejandro 

--enl!ontró haciendo el amor en· su cocina). porque decíari·que -

al empujarla yo en ml Indignación- o el tipo en el orgasmo- había 

quedado tatuada en ~ú s nalgas fa marca de la· ·estufa". (5) 
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Pero desde luego las páginas que no admiten. comparación. 

las mejor logradas. son aquellas baruidas de satanismo;. cuando el 

Prior en forma de íncubo ha~e al amor· a las monjas. 

''-Ll vendrá -cuchicheó la monja Leonora- Lo sé". 

"-Ouién? 
' 

''-El padre Rodrigo Lcsordcr·. El será d que nos embarace para 

que de nosotras salga el nuevo redentor. El ya ha venido a mr y 

vendrl\ a tí" (6) 

''-A veces llega cn forma d<.: perro. Déjalo entrar. acaríciale los 
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.. . ·.:, :· 

- ''Te lo dije: la sangre de menstruación mezclada con copa!, romero 
. . 

y pelos de buey. lo invocan. .\llí está su luz. El vendrá" (7) 

l~n otro lu~nr se lec: 

''-No, no vuelvas a. pensar cunea en c:sto porqut.· el ~.Hablo IJ09ría se 

gulr el hilo lle tu fantasía y apresarte en él"· 

" .. ¿y qut.> me pasaría'?''.,. 

"-Sentirías una mano paseándose por tu cuerpo y jugando con tus -­

muslos y tus caderas. L 'na mano en cada uno de tus pechos y una 

boca dulce en tu pdo, Sentiría~ la necesidad· de abrir las piernas 

y un esp(ritu luminoso te arrancaría sollozos de placer y gritos de 

sometimiento deleitoso, Tu cuerpo empezaría a retorcerse y tu ca­

beza tocaría las plantas de tus pies. Sería un tormento como de -­

mil ángeles besándote los poros y desprendiéndote de todo terrenal 

cuidado." (8) 

Páginas y páginas Je cont(nuo delirio erótico que va en 

crcscendo hasta la posesión a veces tierna. a veces· sádica. 

Apnren: d mallµno L·trn su c~tcla demoníaca y el mundo -
., 

dvilizado del si~Jo X;\ vuclvL: a asustarse L'Ol1 mitos 111edieval('s. 



'.'Ji un ~antti, ni u11;1 cruz inte­
rrumpía la ¡x-trca sobriedad 
del oratorit>. 

El Padrc Prior 

El monasterio de la novela es una entidad en revolución. 

[::;ca revoluci(m está ju:-;tificaJa por la solución heterodoxa que se da 

a los problemus teológicm:; o litúrgico-religiosos que se plantePn. 

La nnrr:1ción esta suturada de disqui~icioncs teológicas 

que se presentan a lo largo de la narración en los diálogos que se 

suceden entre e I Padre Prior y A lcjandro, o entre óste y otros per­

~on.i j¿,s, cS14logoa que ~1 \'Cces resu lrnn verdaderas polémicas. Tam­

bié'n ap.:ir¿,ccn en las homilías dominicales que Rodrigo Lesorcier di­

rige a sus monjes y ~cguidorcs. 

Hay que hacer notar que González de la Garza demuestra 

gran erudjcfón y profirndid~d de conocimientos no sólo en este tema 

en particul&r sino en todos los que n11neja. En ocasiones hace inter­

pretaciones persona les de algunos textos de las Sagradas Escrituras, 

razón por lq que es atacado por algún crítico. 

Esto ~uccdc quizti porque la propt1 Biblia se presta para 

que de ella se hagan múltiple~ int«:rprcwciones: Dio~. por ej:'mplo. 

no es L'no, sino muchos: ~s un Dios creador en el Génesis, un Dios 



~lS('sino t.':1 E~ipw. un J)ios cgoí~ta que quiere ~vr adorado sola,nen-

tos. tener :.:{llo un pul·blo e:-;cogidu, un Dios qLk' l':\i~(' ~~h.Tificio:-:: h~ 

mano~. un Diu~ im¡)f.:' rfc·cto L'l1 cuanto es vcngati\'l) y pur LÍ ltinw un 

l!ios d~ ~1rnur cun l 'ri:-;to, No es de cxcraiiar que mud10:-; s~·an lo:-; 

tópicos bíblicos que ~(· sometan ~1 examen ri5uroso en El Padre P:~ior 

I~stactn por su importancia el que se refiere a Dios Pa­

dre. l:n e I mon~1 :-;tcrh 1, el oratorio, que nu nea se llamó capilla, te­

nía una di~tribución y un :titar ~in~ularcs. "l 1n lugar para el Dios lu 

mino~o, p .. 1rn el Dios Jcl lx-urcronomio: 'no te1hln1R más Dios que a 

mr, l'\o te hart\:-; imagen de c:-.culnrn.1, ni figura al~l"l:rna de cuanto hay 

arriba, en los ciclos, ni abajo, ~obre la tierra', ... El altar, por só 
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-(1) 
licio, por magnífico, in~inunba vcrJadcra:-:: po~ibilidadcs de sacrificios". 

Hesp}cto a I ateísmo v falta de fe: 

"·¿Pero Dios no le hace falta? ¿~o siente un vacío que sólo El puede 

llenar?" 

"-Si hubkTa Dil).-,, p:1ra mí sL·ria ~omn el de San l~id11ro de Sevilla." 

"-¡, ( ·rmm (:~ '!" 

"-S,1n J!;;idoro dv Scvill:1 dice qu1..· ,1adil' pul'Lk' ;1111,1r lu dcst.:011ocido. Se 

gún él, sólo u través de amar ,ti próji:·tw y .... le dc:-:ilu~ionar:-=:e del 



arnor humano, e~ decir, sólo a través de un largo aprendizaje, se 

al amor que es Dios". (2) 

Y en l>rro lugar: "El Dios· racional no funciona. Si es 

a C ri.sto que apa:-:ionadamL'ntC' y ab~urdanwnt(' maldkL· una ltiguer:1 

que no du higo:-: en tcmp<H·.ida que no es de higus'' (3) 

Respecto u lo~ judios Jice: "Los isruelitas no tienen Teo 

gonra •• , El no nució, El DioR de los judios no muere y resucita"(-1) 

Y así ~igue. 1 Jay extensos comentarios sobre el espfritu 

inmortal del homhre Lie quien dicl·: "Esa cosa rara que inventaron 

los cultos dionisiacos y que llam¡11110:-; almn" (5). Sobre el demonio 

quien de a~ucrdo a San ,\gustín debió ser el primero a quien Dios 

pen.ionart\, rc~mltado dL' lo cuul el infierno no existe, sobre las vir­

tudes teologales, ta resurrección de la carne y la eternidad, sobre 

el Espíritu Santo Je quien Jice que de creer en El sería "Luminosi­

di ad,.• alegría de estrellas, viento sin inquicmdcs y compañía sin· 

sobresalto. l 1na e~¡~cic de amor .·dn celo~. sin temor. sin contra­

dkcioncs" (6): ~· dc:-:de luC!!O sobre Cristo y l;1 Eucaristía: "Yo lo 

'lll"-' como es p;in, no a Cristo, v,, nn ~1)y :1ntrop6f~1~) ••• úna ho:-:tia 

ni siquiera l'S cf símbolo del . ..;ímbolo" (7) 
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rcr(.) Lit: qukn se..' hacl' un cx:.in1t..'11 111:'\s conciL·nzudo es dl' 

\'.-~rr.:.. (':\,1mcn dl'I que resulta una posici6n antim~1riana "!\ mi las 

\·frgcni.::1s no me ~uscan. ffUL'il'n mucf1l) a pa~ano" (o) 

Se duda ha~ra de ~u l'Xistcncia, por k> que nuestra gente 

muY d:1d~1 al l:ultn mariano re~uJt¡l un pueblo Je "hl'rcjes guaclalupa­

nos" (Y) que cn·cn '\:n el cuento de la \'irg:cn d(' Guadalupe'' (10) 

Se afirma que Cclso, médico alejandrino, "combatía la 

doctrina del nadmicnro virginal de Jesús, alegando que era hijo de 

~!aria, llna mujer repw.liada por su marido José, v de un soldado 

rom .. 1no llamadn l\111th1--Ta • Nc!!,aha todo mérito y virn,½i a ,\1aría ~, 

lu rransfunnaba L'll una vulg::r adúltera que se entregaba J. contu­

bernios con lo~ enemigos invasorc~ t' ( l J) 

"Por otra parte l\·1aría a .sustituido a Isis, i.l Diana, a 

Venus; en Mé~icó a Tonantzin" (12), porque "aquí lo importante es 

Marra y especia lrnentc si es la de J Tepe yac... ~léxico es un país 

guadalupano, es Jccir madrisca". (l:~) 

Sin cmhar~n. "~in \larra, Cri:-:ro IHl llubicn1 sido de 

llll,t'~fra r~tza. l>ius no huhicra podido d~1r1L· un l'l!L'rpo .. 1 Cristo 

::;in la cooperación Je ¡\lart1 ••• (que es) sublirnL', sí, pero :,;omos 

nosotros los que ta hemos Lii~ loc¡¡do haciéndola cus i actriz de ci­

nc". (l 4) 
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Parn In gente Je pen:-:amiento religioso, esta actitud pa­

ra cün In "Madre de Dios" (Tcoló~icamcnte e~ imposible que Ma­

ria sea madre de Dios), fue fa que dio· .11 traste con el monas ce­

rio ~u Prior y sus nwnjc·s. Gonz .. 1lez de la Ga rzi.l recoge todo e I 

scntiJo dt::.- ¿,~tas gi:ntcs al respecto \' lo \' icrtc en su obra interca­

lándolo en los lugares precisos. 

Encuentro una contrauicción en el ateísmo que enarbo­

la Alejandro C.1liz, vn v .. 1rias oca~.;iones declara que es ateo, al 

mismo tkmpo se lllUl':·;t ra e 111dito en cuestiones teológicas e histo­

ria Lk la Iglesia, aucmtts, con el pretexto Lle hacer una tl.'sis bus­

ca precisamente la pai de un mon..1:-:terio • En general mucsfra 

gran preocupación en materia de ÍL'. 

A este hombre contradictorio se le puede aplicar lo que 

él dice de México: ''Si Freud l1ubiera necesitado demostrar la unión 

de lüs contrarios, fa ambivalencia amor-odio, hubiera bastado que 

dijera: l\·t~xko, ,\quí los hombres cantan como sopranos· y las muje­

res como diputado!i t"cderalcR, A la actriz mrts famosa del país se 

Je llama la mds bella del mundo, . pero no !-,ólo e::: poco femenína en 

cuanto al concepto mexicano de J;1 fc:m inidad, sino que adern;1s la acu 

san de lcsbi~na ". 

"En este país Ja::; IL-~·cs son u tea:-, pero celebramos desde 

Navidad ha~ta la Semana Sanca. Lo~ ateo~ bautizan a sus hijos y los 

catrico8 no van a misa·· (IS). 
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Lo más dolorrn:0 del psicoaná­
lisis no es lo sexual sino ave 
riguar que uno es e 1 pinche y 
no los demás. · 

El Padre Prior 

Cada persona, real o ficticia, en su conducta es un ma­

nojo de posibilidad('~. El Padre Prior en su proceder sui generi,:; y 

el de sus monjes que supuestamente buscan a Dios, pero también 

las complascencias del cuerpo, son motivo por parte del autor de 

un profundo análisis psicológico. Causa ¡x1r la que González·de la 

Garza introduce la terminología y el método psicoanalítico no sólo 

al monasterio sino a la novela. 

Tiene El Padre Prior una caractcrfstica que ha·sta don­

de vo conozco no tienen otras novelas, y es que, como ya apunté 

ante~, hace una mcticu losa y erudita cxpos ición de la dictáctica de 

psicoant\lisisi :' no porque el autor deliberadamente haya querido 

dar lecciones de cos4q, sino porque tuvo que meterse a explicar có­

mo füe posible que en el monasterio, un huésped se convierte en 

terapeuta y de cómo ocurrió este tránsito, que sólo pudo suceder 

porque la gente del monasterio aJquirió JX>r medio de exégesis de­

taUaqas, ciertos conocimientos básicos de lo que era el psicoaná­

li~ is, pnr lo qul' l'I autor :-;e ve· obli~ado a dar. dentro de I contexto 



mi~mo, razone~ que compendian en forma diJ.'.lctica lo que cicncffic..1-

mente es esa disdplina, 

"El p.sicoa,,álisis pretende estudiar la conducta humara en 

su totaHdaJ. Si estudia lo sexual, y lo interpreta, también interpreta 

y estudia el trabajo, la capacidad de vinculación de un sujeto y todo 

lo humano'". (l) "Es una tócnica que se utiliza para estudiar e influir 

en la forma, distribución y utilización de las fuerzas psicolóJicas, "(;¿) 
- . ----·-· -- . 

11 11 pJS,-,o~nA11s1a es libertad, libertad, libertad hasta para-

sw,oS.claf,t". ( 3) 

Son conLcimicntos que tambic:n van a puntualizar lo que no es 

y lo que la gente piensa que es: "-¿\'enlad doctor que el psicoanálisis 

es como la confesión?'' 

"-No,,.,, ele ninguna manera. La confes16n opera por la culpa, la pe­

nitencia y ·1a absolución. En la confesibn hay reconocimiento de culpa, 

propósjto de enmienda y oolor por los pecados. La culpa y la, penitencia 

se juzgan de acuerdo a un código ético preformado sin tomar en cuenta. 

tas cara~terCsticas históricas Llcl sujeto. El psicoanálisis en cambio no 

trata de que el paciente expíe culpa~ en un scntido moral, ni da ni pue­

de dar absoluciones. J.o im¡x>rtantc en e] psicoanálisis es que el sujeto 

comprenda su conducta, no que trate Je evitarla'' (-!). Argumentos, to­

dos e l!os e>.-puestos para que el ps ict>análisis fuera codiciable y, desea­

ble su aplicación, 



La introducción a esta rama ucl :-;alx'r :-;e fue dando "q~l.!1?~­

nera de pirámide invertida, primero dato::, como: "¿Para qué ~in·c L'l 

''-PJrd ser como se es pero con menos tribulacionc::;, con menos dc8-

gasre Je energías" • (S) 

"Es una doctrina que aplicada puede enseñar a querer más a quienes 

debernos amar, y a odiar a quienes amamos indebidamente. Hay que 

darle carillo a quien lo merece y librarnos de quienes nos hunden,, 

sean quienes sean··, (6) 

~ aquí hasta llegar a lo inevitable, el psicoanálisis y su 

choque o controversia con las ideas religioso-católicas, porque no -

:,ay psicoanálisis católico "son t~rmirll>:-J que se excluyen. Es tanto 

como hablar de física católica, Para el psicoanálisis no existen ni el 

alma ni Dios, El psicoanálisis es una tócnica psicoterapéutica que pr~ 

tende modificar la conducta hacia la madurez. Frcud por eso dice que 

no hay que ser nifios ", (7) en canto que Cristo dice que el que no se 

haga como niño no entrará en el reino de los ciclos. 

102 

· Para culminar, tambiC!n se trata (!e los lfrnircs del psicoan~ 

lista, asunto que Gonzálcz de lél r.arza traca con toda honradez. 

Todo esto <.'ra neccsa rio para la distrihuci<'>n y d~sarro llo 

Lle los acontecimientos de la novl'la, si no, no hubiera wnido sentido. 



¿Por qué un Prior habría querido que Sl' aplicara el psicoantUisis si 

ne, ~abra lo que era eso?, El resultado fue que queJó como un ma­

nual de los aspectos ~1s icos del psicoanálisis un ::an to fuera de la 

inten{:ión origina I del autor. 

La estructura del edificio psicoanalítico está fundamenta­

do en la "Metodología" (8) que Gonzálcz de la Garza sintetiza en los 

17 puntos siguientes: 

"1, - En todo ser humano, así como· existe Llli proceso 

psicológico del cual se es consciente tambitn existe otro del cual se 

es inconsciente 11 , 

" 2, - En cada momento de la vida, el proceso 1ncons·c1ente 

interviene de una manera importante en la mayoría de los actos de 

nuestra conducta", 
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" 3, - Cuando el proceso inconsciente desempefia un papel d~ · 

minante, la conducta no puede modificarse sin alterar lo que la está 

detc rm i m1r1Lk.), '· 

"-1, - Para modificar una conducta e:,; impresc indihlc cono­

cer los procesos inconscientes 11 , 

''5, - La infancia es destino··. 



··6. - La conducta está motivada". 

, ... Todo rasgo de conducta revela un trozo de historia. 

''8. • Gran parte Je las motivaciones generadoras de con­

JuccJ ~on inconscientes 11 • 

'·9, - La:-:i pautas Je conJucta ~on re:-;u ltado Je la interac­

ción del sujeto con los objetos·'. 

··10, - La conJucta ticnJc a ::iutomatizarse por una econo­

mía de esfuerzo". 

"11.- Cada fragmento de conducta es un trozo de historia". 

"12, .. Las pautas que un 8Ujcto dctcrminac.b tiene son muy 

monótonas'', 

"13, • Una conducta, como cualquier cnergia, si no esruvie­

ra alimentada por e 1 ambiente tendería a extinguirse'·. 

"ll.ie - Los procesos conscientes e inconscientes siem­

pre actd•n simultáneamente, por eso la distinción entre norma­

lidad y neurosis es relativa y no absoluta". 

•· 1.::;, - Mientra;-; mfts concicntc sea la conJucta menor será 

la dos is de m.:u ros i ~ " 
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"16, .. Ningún acto, cualidad, idea, pensamiento o senti­

miento está cxcluído dC' ser ''normal" o neurótico o ambas cosas a 

la vez". 

"l i. - Cada persona es un Bolero de Rave l". 

Los personajes se ucscnvuelven en la narración siguien 

do un patrón determinado, sus conductas y sus historias ilustran 

alguno o todos los puntos expuestos anteriormente. 

El 111&.nual de lo primordial del psicoanálisis que contie 

ne El Padre Prior, no es en manera alguna, ni puede servir como 

texto escolar, aunque alb'Unos "'~lcgius de psicología. lo han utilizado 

par:1 que· los alumnos vean sin mayores esfuerzos los principios fun 

damentales del tratamiento psicoanálitico. 
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Tal vez no sornós tu obra sino 

tu alx>rto ••• usi de mal estamos 

ht:chos Señor. Tt', nos hkisw v 

te perdonamos. 

El Padre Prior 

Hay dos importantes personajes que destacan en la na 

rración: uno es el Padre Prior. Rodrigo Lesorcier; el otro. el -

huésped del monasterio .\lcjandro Cáliz. l 1110 fundador del monas 

torio que lleva n la ruina. otro. visitante introductor del psico­

análisis qu~! va i1 precipitar la crisis del monasterio. l~n t.lt:rre­

dor de ellos y sus relaciones se entretejen tcx:ios los demás asun 

tos. 

Alejandro-a quien en ocasiones puede aventurarse · 

identificar con el autor- se presenta· casi por casualidad en un -

ambiente que le es totalmente ajeno y que sólo conocía a través 

de lccrufa s, Conforme ,se yan dl·&1rrollando los.acontecimientos. 

poco a poco. por medio Je extraños artificios o personales en-

-
l' a ntos, Re va ~anando simpatías ~- voluntadL'S hasta adueñarse -

completamente de la del Prior" -¿Me dejará que lo quiera? ••• 

nunca voy a ser papa. pero si lo fuera usted seria cardenal".(!) 

"Al despedirse. ya junto a la puerta que da a la sala de exhibí 

ción, el Padre Prior tomó de los hombros a Alejandro y cariño 
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samente lo acL'r~ó a ª". (2) De esto hasta llevar al huésped a 

. desempeñar cargos de. primera import anda '-·on~o asesor Jd -

Prior. etc.. en una palabra a llegar a ~obernar el mom1stt.'rt() .. 

Alejandro empezó a ser una especie de segunJo prior. l'So que 

Don Rodrigo 11~11naba ''Abad ad latere'. El Paure Prior le con­

sultaba tcxio lo que fuera relacionado con el monasterior o con 

los monjt:s", n> 

La importancia de Alejandro es manifiesta: Es un 

personaje muy inteligente. sabio y comprensivo. Cuenta él -­

mismo que ha salldo de una crisis y de su psicoanálisis. En 

el monasierlo se desenvuelve con tino y una perfección casi -

increíbles a pesar de lo cual permanece un tanto obscuro. des 

conocido, 

Bajo esa pcrfl>cción no conoc~mos sus pensamientos. 

el autor no nos presenta el fluir de su concienci.a. el hilo de -­

su s cogitaclone s. 

St! observa al~o extraño en -este protagonista y su -

obsesión por querer mostrar y demogtrar QUL' es perfecto; en 

ese querer rivalizar con el Prior y como amigo o enemigo ven 

cerio, 



Alejandro Cáliz me recut!rda al Axcaná .González 

de La sombra ctel caudillo de Martín Luis Guzmán. que es la 

conciencia que juzga a los políticos corruptos; y al beca Cien 

fuegos de La reglón más transparente de Carlos Fuentes. 

Como ellos. el autor habla a través de su perso 

naje y teorizll sobre todos los asuntos •. 

Las simpat(as del autor desde luego están con su 

personaje y se asegura que cuente también con las del lector. 

El protagonista es un hombre que después de cin 

ca años de psicoanálisis todavía está deslumbrado por el mé­

todo psicoanalítico f lo considera la solución 1d6nea para to-
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cios J,01 probleus de conducta y ea natural que deslumbre a-­

,noe aonJes y a u.n Prior que no saben siquiera que sus­

ioraentoa espirituales o internos tienerrun nombre y una 

ea11•• que ya han 1S.do estudiados. 

El autor del libro. a la hora de revisar los mate 

riales de su obra para pruebas de imprl..!nta. se vio en la ne-



Ct.>sidad de deHechar muchas cuartillas que se.- rcfer(an a la 

labor de Alejandro en el convento. Lo hizo para darlL' al 

Prior la importancia que el caso mert.!cía, para que resalta 

ra su figura. de lo contrario la novela probablemente hubie 

ra llevado el título de 'El visitante" y no el que ostenta. 

Hay muchos comentarios sobre el Padre Prior.., 

desde ant~s que aparezca en escena; comentarios variados y 

contradictorios, l lay ambigiiedad como en la vida misma. 

El Prior es una dualidad dolorosa Y. festiva. sa 

Jánlca y divina, Un hombre que es ca~z de besar las ma 

nos de un campesino, "Si se trata de besar manos por la 

tierra y por el fruto. Manos de hombre e.Je bien". (-1) Y 

capaz asimismo de llegar al asesinato si fuera necesado. 

en el colmo de su neurosis e irritación, ·"Tú tienes antece 

dentes de suicida. Podrías amanecer muerto. Nadie sospe­

chará de mí, Te prometo estrenar mtL~stro ccmt.;•nterio co~ 

d~,,. Yo llorar(! pl'1blkamL~ntc por tí. Nadil' ¡xxlria pL'11sar 

Hi110 l'll 1111 HIIÍt.:ida qw.- n.·\'i.lL·. 1 >Id· 111111 lio111iJfr1. Ni 111 fil· 

miliü sospcd,ar.1" (S) Y de.: c:,;tc L·Xcl·so de nuc·v1, a 111 1 ,:-itrar 
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llllc.l hlllll iluaJ rayana Cll la sant idaJ: ~:orno L'O aquel. pasaj ·e 

don(eel Prior de rodillas pide a t\lcjandro que lo perdone. y 

ante el titubeo de este último, aún de rodillas, Je dice" ''l~stá 

bien, No me. perdones, No tienes por qué. Ttí no eres -

cristiano. Dime, por lo menos. que aceptas que si me he 

port~do mal ~s por neurosis no por perversidad, No· soy -

malo, :\lex. No soy malo. Te lo juro. Lo juro por n1i -

salvación eterna··, (6) 

Existe admiración y rechazo por d Prior de -
/' . 

J~rtc de los demás personajes de la obra y del lector. 

Ln la narración se van dando todos estos mati 

ces naturalmente. sorpresivos. Lentamente el lector se va 

dando cuenta de la truculencia. de un Prior. padr~ oondado 

so cuyas. acciones tienen algo de diabólico porque ··este Prior 

es un luterito" (7), Si. usted le da por su lado. le da hasta 

Jas nal~as, pero hay de uno si He atreve a· insinuar que (:} 
,. 

est .. 1 cquíVocndo, Es l'.apaz Je hacl'rlo capar a uno ••. 1 k: k: 

,1quí... ..._:, id L:l dtl.·ta~lnr 1.IL: .\16xko U,) 
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El Prior se olvidó en su soberbia. de su padre 

San Benito que dijo: "El que ha sido lnstituído Abad •• odie 

los vic~os, ame a los monjes. Y en la corrección misma 

pre~eq~ con prudencia y en nada sea excesivo, no sea que 

quertendo raer demasiado la herrumbre. se quiebre el vaso" 

(9), 

Este santo varón -''¿Qulén dijera que a ese dios 

que todos mJran como a un ser superior, luego tiene que -. 

sacarse el pito y mear como todos los demás?" (10)- apro 

vecha su abacial autoridad para seducir monjes. para impo 

ner el psicoanálisis contrario a los cánones y tradición de 

la Jglesia. Y con esta corrupción, con esta desviación de 
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los dictados eclesiásticos precipita la ruina de su monaste­

rio, "El psicoanálisis de grupo no es más que un pretexto de 

perversiones. Yo soy sacerdote (Fray Tomás). ~k da ver­

~,Uenza estar en un lugar donde la moral c:s depravación -

¿Cómo es posible~ Padre. que hayamos llegado a esto? Has 

ta los muchachos decentes se han corrompido. Tu famoso 

psicoanálisis no es más que corrupción y dcg~neración. Ya 

los monjes no sólo se acuestan de dos en dos. sino hasta -



Je tres en tre8. Me siento humillado. ¿ <)ué has hecho de.! 

Dios?. (11) 

La última pregunta parece ser contestada t·n la -

apoteosis v derrumbe final donde él. el padre Prior, en la -

soledad del oratorio, revestido de la blancura de una capa -

pluvial reclama a Dios, en una oración terriblemente irreve 

rente, atcrradoramentc apocalíptica -porque a quien se lleva 

a juicio final es a la Divinidad misma- su absurdo proceder 

para con la humanidad. 
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EL PJ\DHE PRIOR 

Y OTRAS 08HAS Ql'E TJlATAN SOBRE EL tvll5MO :\Sl'NTO 

Existc'fl tlos obra:-: que versan sobre lo~ hL'~hos reales. 

el tema central de EJ Padre Prior, Ellas ~on: Las Celdas (1) Je 

Carlos Solórzano y una pieza teatral de Vicente Leñero, Pueblo re­

chazado, 

En esta unidad pretendo nacer un somero estudio compa 

rativo, que.· no tiene otro objetivo que el de terminar de ubicar a -

El Padre Prior y sc1ialur su importancia. 

Las Celdas casi no tienen punto de referencia con la -

obra de Conzálcz de la Garza, existe la problemática del psicoaná 

lisis, sf, pero no se dan al lector los antecedentes del _porqu~- -

se está aplicando, a pesar de que en esta novela es e I elemento -

fundamental, así como tampoco la referencia de lo que su aplica­

ción ~ignifica para el mona:-:ircrio \' los monjes, salvo uno. 
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lg:ua 1 sucede con la conducta de uno de los personajes -

princir,ales. es insólita, no están claros sus antecedentes; Manue~ 

no ti1..'nc el precedente adecuado y aún la de otros incluyendo al -­

Prior. Con C,unz,1l~z de la Garza en cambio actúan de acuerdo a un 

patrón que es e I rcsu ltado de investigaciones y análisis de la condu~ 

ta que se dan en la novela, por lo que nada de lo que dicen o hacen 

es inusitado. 

A Carlo8 Solórzano le falt6 profum.lizar sobre el asunto, 

le fa1t6 información !30brc muchos de lm; ~spcctos básicos, por ejem 

plo el de la viJa conventual y la de relación que allí se manifiesta. 

Sus monjes son más bien ¡x:(Juefios monstruos fantásticos, su Prior 

es de una sola pieza. monolítico, duro y tan le.1ano que casi no -

tiene importancia en la narración. 

C.onztt lcz dL' la Garza mue:,;¡ ra todas las facetas y moda­

lidades de unos monjes, y de un Prior prufumlamcntc humano hasta 

en ~u diaoolismo, 

t::I Padre Prior e~ el transcurrir de la acción por me­

dio del Ji.11oµo, los pcrsonajc·8 ~e manejan libremente v hasta se 



antojan independientes del autor, En Las Celdas es casi nulo. Es 

una na1Tacil~n plana ~ndc se intercalan recuerdos de Guatemala 

que casi rcsu ltaq panegírico, en cambio l 'ucrnavaca donde acontc 

cen los hechos, apenas si es mcncionaJa. En el libro de Gonzá­

lez de la Garza es un mecer de verdes y bugambilias. 
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En Pueblo rechazado, Lciicro toma el partid9 de la d! 

fensa del Prior, justifica su proceder y como no se puede hacer 

un lado el escándalo culpa a los monjes del desa.stre, ellos son: 

"rebaño de eunucos, en el peor sentido de la palabra" (3) y el ~ 

gar donde habitan "cueva de leprosos; un refugio de histéricos, de 

fanáticos, de homose,rualcs" (4). 

El tema, dado el carácter de la obra, es muy limitado, 

como es de esperarse se recurre a t111cos melodramáticos. Es una 

obra qte marcadamente se inclina a aparecer como defensa del -­

Prior, atribulauo por el mal comportamiento de monjes perversos 

que casi no tienen participación en la 'pieza y por la ceguera de la 

Iglesia incapaz de abrir los brazos para recibir y analizar nuevas 

doc t 1· inas , 
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En el p1·(,togo. Lcr1cro advierte que: ''Sin conocer pcrs_E 

nalmL'lltl' a ~1C-ndL'Z Arceo le L'll\'ié un ejemplar (de la obra), y él 

n1t.· respondió con una invitación al obh,pado Je Cuernavaca, a don­

de tambión invitl"1 a Lcmcrcicr" (5). 

Este comportamiento me parece una falta de honestidad 

literaria, porque un escritor libre, no comprometido, jamás pide -

e J visto h.Jcno de naJie. menos de los inodados en e I argurre nto de 

su obra, su aprobación o reprobación sale sobrando. 

f .os puntos de referencia entre El Padre Prior y Pueblo 

rechazado son poco:,;. Gonzálcz Je la Garza se limita -y esto es -

sólo un decir- a hacer una cx¡X>sición de los hechos, :;; in justificar, 

defender o condenar. 

Existe también una pclf~ula: "El monasterio d~ los bui­

tres''. dirigiJa por Francisco de I Vil lar cuyo argumento se refiere 

a los mismos succso8• En la pantalla s.c da el crédito del guión a 

Vicente Lcr1cro, f:l afirma que realmente el parentesco entre su p~ 

za de teatro y el !-,.,.Uión de la película C8 lejano: \'Clllli(> los derechos 



117 

de la hi~toria y no supe.> más, Una vez qt1c no era de su propiedad 

el Jircctor pudo desvirtuarla, transformarla, o modificarla, activi 

dades todas que ya no le conciernen a Lc11cro. 

· Esto viene a Folación, porque con la colaooración de -

Leñero o sin ella, después de asistir a la proyección de ''El mo­

nasterio de lm; ruitres" a mí me parece que tal argumento es un 

plagio de E I Padre Prior, 



CRITICOS Y ESCRITORES EN TORNO A EL PADRE PRIOR 

A I büscar los comentarios de los críticos acerca de 

Et Padre Prior lo primero que nos encontramos es una irregula­

ridad. Se da él hecho de que cxtral1arncnte no ha sido tomada en 

consideración como merece; disimuladamente se ha dejado a un 

lado .. Se puede pensar que con esta novela no se han atrevido a 

coger el toro por los cuernos porque aparezca en el índice de 

libros pi·ohibicios -si tal índice existe todavf?- y no gozara del 

"nihil obstat imprimatur'': o que este ninguneo r~sponda a la pr,2 

liferación de mentes moralistas y puritanas. entre los que por vi;: 

tud esencial deben ostentar precisamente lo contrario, ~ ningu­

na mane11a porque El Padre Prior sea de las obras que pasan 

iflldvertidas: o mtls todavía, JX>rquc quizá no hemos aprendido 

~l a f:ronta r la rea liuad literaria con valentía, 

El caso es que Guadalupe Amor declara que si ella 
(1) 

hubiera escrito esa novela, se suicidaba: "Es una inmundicia". 

Acorde con la anterior es la opinión de un crítico 

regiomontano que se ha convertido en detractor de Gonzéf1ez de 



la Garza, cada vez que és~ publica algo, aquél se lanza en su 

contra, En esta ocasión dice: "El Padre Prior es una história 

de amor, De un amor que no osa decir su nombre, de un amor 

rechazado, ~ un amor vuelto odio vil'ulento,,." 

''Es El Padre Prior, en fin, un libelo en que su 

autor se desahoga por las ofensas y atrope Uos que sufrió en 

el monasterio de Emmaús, de Cuernavaca, a donde llegó casi 

por accidente, del que se volvió Rasputín y del que fue expulsa­

do inmis,~ricordeme·nce por Lemercier," 

"Si hemos de creer a Mauricio, fue él quien: 

lo) Enseñó a Lemcrcler el A 8 C del }Jsicoanálisis; 2o.) · Fue 

él quien reeducó tcol6glca y brbilicamente a Lemercier; 3o.) Fue 

él, Mauricio Gonz41cz de la Garza, ateo, tamaulipeco y '·de la 

escuela de ruosotru'' quien resistió como castillo fuerte los 

asedios equivocas del mali~no''. 

"En el monasterio de Lcsorcicr -aceptemos el ºº'!: 

bre de ficciOn- todo tenía cabida, con excepción de Dios, según 

la versi611 de Mauricio. El culto a la personalidad, prácticas sa­

tánicasJ homosexualidad en todos sus grados y degeneraciones, 

intentos de homicidio, tráfico de drogas, charlatancrfa, fraudes 

al tisco, despojo de tierras ejiuales y otras lindeza~". 
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''Empt..'11ado en convertirse en novelista, Mauricio 

intenta~•, tomar la rcaliclaJ que lo circunda, n'.crcarla e in-

''Tiene~ ni duda cabe, fluidez li~eraria y es sólo el 

lastre de su amargura m~fs una pedantería insufrible, lo que ha 

cen naufragar :1 su novela''. 

''Así lo que bien cabría en un acta de comisaría, 

lo tuerce y retuerce en apasionada vendeta que no quiere de­

jar escapar indemne a nadie que lo haya herido. Y lo que pu­

diera aún así ser un relato fluido ha de sufrir, en cambio, la 

intercalació11 de soberbias lecciones de el Psicoanalista sin títu 

lo de filósofo que quiso ser y la novísima interpretación de las 
(2) 

Sagradas Escrituras segi1n San Mauricio". 

En otra opinión encontramos que "El Padr~ Prior 

es, sin duda. un libro que desconcierta, que deja pensando en 

él. En resumidas cuentas, ningún elogio podría ser mejor para 

éste o cualqui~r libro •• , a pesar de ello, el libro molesta, de­

ja cierto mal s-nbor. y son notorias sus fallas, sus irregulari­

d.1dcs, '~u fnlw dC' u11 pul~n mfl!-1 fin11c <.Je c~critor." 
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"Todo esto se viene abajo, sin embargo, porque el 

libro agarra, desbaratando cualquier canon que se le quisiera· 

apJic~r •. , la novela se autovitaliza, agarra, y tiene momentos 

realmente muy buenos, Hay juegos de ideas sobre el sicoanáli­

sis, filosofía, teología, etcétera, las mlis de las veces excelen­

temente bien llevado, a ratos dcc !amatorio e infantil, en otros 

casi didáctico. La estructura es correcta, el lenb11.1aje ágil, la 

atmósfera sostenida y funcional, la anécdota claramente delinea­

da, •• (es) un· libro que se puede leer con simpatía o con ancipa­

tfa, pero se lee''.· (3) 

,\ C:.irlo Coccioli le pasma la imprudencia del autor 

que ha derrochado en El Padre Prior caudales de ingenio para 

no lograr el aprecio de nadie, La obra demuestra, como es 

transparente, el diafragma que separa el odio del amor. {4) 

EmmanucJ Carballo piensa que El Padre Prior tiene 

un· valor dual, es una novela y al mismo tiempo un documento 

agresivo y desenfadado, cada parte con sus notas relevantes; co 

mo novela vale por la capacidad del autor pura contar historias 

y crear personajes verosímill's: como documento porque supo fi- ·· 
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j,H· en sus líneas 1..~scncia les cómo es y qué fines persigue la 

lglesi,1 mexicana, sobre todo la que vive enclaustrada en mo­

nasterios en los cuales ta lujuria se imp~ne al ascetismo y 

las ideas herética;-; a la hortodoxia. (5) 

Dicen los domínicos que la voz de un hombre de 

Iglesia es la voz de la Iglesia; vaya pues la voz de la Iglesia 

en la de los domínicos, 

La lecrura de El Padre Prior plantea para ellos 

dos problemus: literario U(lO, doctrinal el otro. 

1::1 primero se re$uclve asentm do que es una bue­

na novela, con m6ritos estilísticos y de lenguaje,. En cuanto a 

to doctrinal no est~n ni pueden estar nunca de acuerdo ron lo 

que se dice en h novela, porque en ese relato se habla de un 

lugar especrtico, y no se puede generalizar a partir del análi­

sis de un fenómeno individual, el juicio resultante no puede ser 

\'Alido: si s~ particulariza se cae en el error. Los sucesos del 

Monasterio de la Hesurrección de Cuernavaca, que son la ex­

periencia de ta cual nace la narración de C.onzfllez de la Carza, 

:mn una <:XL:fl'(:cnda, no de la lgb~ia, sino dl' una co111L111iclad de 

l'lta; l'~llo1; 1led1u~; de ninguna r11a11er.1 son :.1plk.':tble:' ;1 toda~; Ja.<.J 
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comunid~des ue re l~giosos de México ni _de otras partes del mun • 

do, ni .se jdentifh:a con esta obra otros pr~ores frailes o monjes, 
1 

Los monjes benedictinos de la novela, se supone, ha 

bjin renunciado al mundo, ~us falacias y al amor humano por un 

amor más grande, el divino, 

Esa renuncia de las cosas mundanas, deja un hueco 

que de no llenarse efectivamente con e 1 amo·r divino, concluye en 

frustración, 

Es difícil decidir si los monjes de Cucrnavaca tenían 
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o no voct1ci6n, de :1cucrdo al desarrollo de los acontecimientos en 

Ju nan·ución de la obra lo que pasó fue que probablemente esas 

personas iban huyendo de otras cosas, y al monasterio se va a 

buscar a Dios y no a buscar un refugio los fugitivos de· sí mismos, 

Si se d¡¡ et Qltimo caso, se puede decir que esos frailes, novicios 

o monjes sufren aut~nticas neurosis, lo que no pueden realizar .en 

el mundo pretc11den llevar a cabo escondiéndose de s! mismos, El 

resulfQdo en est~ caso es el fracaso que fue lo que pudo suceder 

en c-..crnav~1ca, 



,\hora que todo asunto· relacionado con la vocación 

debt..' ser tratado dentro del marco de la fe, caso contrario no se 

puede llegar a un acuerdo porque se cstanln manejando planos di­

.sími lc!:l, Por c~a razón el psicoanálisis debe detenerse en los um­

brales de la fe, "ª que uno y otra no son compatibles. 

El psicoanalista debe ser católico o por lo menos 

respetuoso de la religión o de cualquier credo religioso •. Dice Ter­

tuliano que el alma es naturalmente cristiana, sólo sofocándola se 

le desvfa de su ser natural: esto es lo que en t1lt1ma instancia-

q&ee el ps1coan4liai1, 

Existe unn crisis de fe, incluso en el sector ecle-
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s i~1stico, por eso ocurren cosns como las de El t\,1onastcrior de la 

R_esurrección )' tas de 1 lugar donde estaba enclavado, que no es, por 

decirlo asr, el p1·ototipo del auténtico movimiento de renovación de 

la Iglesia, que se mantiene siempre en crisis, por eso se conserva 

siempre joven, 

La Iglesia sublima ni individuo que se entrega a 

ella con lu fe, la gracia y la devoción a la Virgen ¡1.Járía, sobre 

tO{fo a M..tría, caso que en cJ monasterio no ~e daba. El ,1uror pone 

l'f1 labio!~ dl·l padre Prior frasL·~ en lai-; (Jlll' acu:~;1 ;1 Jo~ 11c xi ano', 

<.Je mari6latra~;, lo cual es falso que succd~1 , M:1rfa pura el pue:blo 

esta dent1·0 del orden uc la hiperdulía tocando un poquito a la hip6s-



c~sis, pero de ninguna manera se da circunstancia de idolatría. 

[~ todas formas hay asuntos como los que trata 

la. novela que no son para publicarse: si bien no existe tanto pe­

ligro para la fe porque estas obras ·no las leen las multitudc::;, 

son para un grupo selecto de gentes, Incluso su lectura puede ha­

cer bien a algunas r~rsonas, 

Para Sergio Fernández ElP adre Prior es "la no 

vela de un alucinado; de un narrador inquieto e iracundo que se 

. alza contra las instiruciones de su ambiente, ya sean el sexo o 

la religión, ya la' sociedad y sus continuas mentiras·, El lector 

se ve obligado a entrt1r en el juego del narrador, que consiste 

en atacar ~· dar JXlt· sentada su verdad, siempre demoledora, J)(;_ 

ro al mismo UemPP el juego permite que urio vea ·la verdad co~ 

~raria. ~ ese modo, sin tomar partido -o tomándolo- el lector 

puede juzgar la. realidad bás ic~ de la nove la, que es por eso -

mismo. duQ 1: Implícita y explícita •• , la que· se ve y la que se 

sobreentiende, Por eso el 'yo acuso' (de la novela) no puede pa­

sar 1nll4ftl'tl4o,pormtis que se.• prct~nda: ni por el ilmbito qµe 

ataca ni por et lector. (La nove la) es una lección de valentía de 

protanaoiin a lo_ tradicional: rinde culto a lo temerario que por 

lo gcncr:il, es casi dcsconociuo en nuestra literatura actual''. (6) 
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(7) 
En otro lugar leemos que "Las caracterfstiC~lS ¡ 

"! f \·. 
de El Padre Prior , son ta les que hac.en que esa novela pertenez­

ca al género del 'bcst seller' de calidad, al linaje del 'carpetba­

ggers' metafísico, aJ tipo de 'blockbuster' socioeconómico, a la 

familia del 'turiller' Je denuncia, a la parentela de la literatura 

de consumo con conciencia, •• Tiene todo lo que se requiere para 

causar e~éándnto (mtl.s de uno) y para interesar, .apasionar y enfu­

recer a todo mexicano, bien o mul nacido, rico o pobre, católico 

o no, freudiano o 'i:narxisrn', Y encima de toJas esas virtudes que 

no por circunstanciales dejan de ser virtudes, El Padre Prior es 

indiscutible ,11,rroll&dora, absolutamente 'camp''' 

,\ lguicn comentó ~1 Rafael Solana (8) que El Padre 

Prior era un lad1·illu, él afirma que lo es no por lo gruesa y ~ 

s ada, sino por constructiva, que no le desencantó encontrar en· 1as 

primeras p.1ginas inc Jcgancias porque n las cincuentil-L"\Chenta ya ha­

bía sido arrebatado, síntoma de que se encontraba frente ,a una bue­

na novela, 

. 

• . . 

gas y a veces hondas reflexiones o discusiones sobre· a:;;Únto-s teólo-

gicus' o litúrgicos, llenan no poca~, de las s~{:,,cit:rtas pági'rft1's~del ': 
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libro: también mucho psicoanálisis; en los dos casos hay documenta-

ción en el autor. que muy bien sabe lo que dice, o lo que plantea p~ 

ra que el lector reflexione y tome partido; pero también hay porno­

grafía, o, por acertar mejor, mnledicenci_a, que es un ingrediente 

del que los novelistas modernos casi no saben prescindirJ hace 

veinte años, no había novelistas aquí que. se atrevieran a hablar l! 

bre y descarada_mente del sexo y sus aberraciones; hoy casi no ha~ 

brá alguno que ose dejar de hacerlo, quizá pensando que su novela 

parecería fiofia y caería de las manos del comprador si no tuviese 

una buena cargu de t:d pimienta, Y eso, por cierto, no escasea en 

el libro que comentamos, dicho· todo con las más. crudas, sonoras y 

s.1pid.1s palabras, lo que contribuye a dar a la obrp un estilo lleno 

de color y pujanza,·· 

Tiene también lu impresión de estar leyendo uo solo 

un libro, sino varios "una lagunilla de libros entre s! muy distintos',' 

descubre analogfas con Montarla m~gioa, y similitud con las ideas de 

Teilhard de Chardin y los "guasones libros" de Roger Peyrefitte. 

\'ienc a rcsu ltar•continúa Solana- "un novedoso Cante. 

en el que 'lnfcrno' y Paradiso' en no pocos momentos se mezclan y, 

en que tos bobaliconc.-: bienaventurados, vistos por detrt't~, resultan 

los m~s retorcidos prccitos. t~ára logo más completo de pecados, de · ·t 

vicios (la mención de virtudes sólo e:; ajonjolí de tan amargo pan) no 

lo encontrábamos d~sde La divina comedia; que es también, por cierto, 
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un formidable ladrillo, sólo que de mármol. Comparado· ,con ef ni-

do de vílXlras que es el monasterio descrito en El Padre Prior, el 

infierno dantesco parece un teatro de ópera, en cada úno de cuyos 

patcris esrnn sentados, muy correctos y dignos, unos cuantos per­

son:1jes solamente afligidos por algún pecado gra\'C, pero que resL!.!_ 

ta.rían casi santos, si se les equipara con los monjes benedictinos 

que González de la Garza ha tomado por asunto para su caudalosa. 

mente m~ ledicente libro", 

El Paure Prior para otros (9) es un libro "inquieto 

e inquietante~ revelador y cien veces humano, tolerante, amoroso 

v terrible. sr, terrible. Pero no en la acepción de la ira incontro­

lada, no en la mediocridad o en una cínica escatología. Terrible en 

~o que encierra de fascinante, de compcnetrador: ese mundo se le 

entrega y él lo atrapa, lo hace suyo, lo desmenuza, lo absorbe, lo 

posee, se entremezcla con él hasta formar parte de su más intrin· 

cada esencia, y terrible también en el pl.Jcer, en el fino erotismo 

de sus palabras esbozadas, de miradas soslayadas, y de ligeros, ca 

si imperceptibles roces epidérmicos; de finas plumas de avestruz -

que lentanu.•nt(' se pasean sobre un cuerpo humano uesnudo. Y hay 
• • ,. . ! ~ .• 

m.1s: los delirante::; aullidos de aquellns 'santas monjas·' ph:iiendo la 

posesión de sus ardorosos vientres, por aquel luciferino que encar­

naba .11 Padre Prior", 
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Para Salvador Reyes Nevares (10) la novela de Mauri­

cio González de la Garza es una novela hecha y derecha, y aan cuan­

do el libro se finca en la experiencia, comienza con la experiencia, 

su realiJad es t.hstinta, es una rea lidud literaria, supone un trabajo 

de creación, que implica el uso más libre y más fecundo del len­

guaje, 

La nove Ja i:e manifiesta por encima de su anécdota m! 

triz; cuando esto sucede es que ha experimentado a sus personajes 

como seres libres, de ahí muchas veces su ambigUedad, como en toda 

conducta humana, El autor no es un escritor que corroa, pero rampo 

co es un escritor que salve; se indina a pensar Reyes. Nevares que 

más bien hace lo primero, 

Otro valor q~c le encuentra. es la sinceridad del auto1; 

no comete. trampas, si son ambiguos sus personajes, y si el centro 

ético de gravedad sufre tnn agudos bandazos, él no s.e erige en lúci­

dez absoluta ni se coloca un plinto debajo de los pies para librarse 

del mar revuelto, 

Hay libros que tienen la misión de de::;encadef)ar con­

ciencias dormidas o "simplemente escondidas de manera engañosa y 

falsa para no ver la realidad" (11), El Padre Prior es una narración, 

novela documental o ducumento novelado se le podrfa llamar, que da­

rá un aldalx>nazo en las conciencias de muchos. 



C O N C L l' S I O N E S 

L)?sdc que ruve conocimiento de El Padre· Prior y me 

adentré en ella con una primera lccrura, me pareció que estaba an 

te una obra trascendente, Ahora puedo confirmarlo. 

Su autor, es un hombre mulrifacc-tico y de una sola p~ 

za, polif6nico ~· mono~ordc: en fin, es un ser comradictorio. Indivi­

duo que podrt\ cstu r equivocado en Jo que dicC' o CUl'nta, pL'ro es va-

1 it'nte, directo y sincero: parámetros no literarios que no obstante in 

fluyen necesariamente en su obra. 

t:n lector, diletante o no, puede manifestarse a favor o 

en contra de Gonzll lcz de la Garza y Jo que sustenta, pero nunca po­

drj decir que HC aburre de leerlo, porqul.' la lectura Je sus obras es 

amena y siempre se encuentra cntrctcnido el asunto. 

' 

,\Jopta el autor de ,\bel o Purp;atorio de ~11nor una Pº! 

rura terrible que nos hace recordar a otro ciclón de nuestras letras: 
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Vasconcclos. Su impudicia para referir y expresar sus emociones y 

sentim icritos en suR detalles: 8U desconocimiento del miedo, miedo -

ancestra1 heredado de 8iglos dl' sornetirnicmo, los hace recorrer sen 

das· para le las. 

,\sí como Vascqncclos se sube a la pa-lcstra para de­

nundar \" atacar .e I ca llismo, Gonza lcz de la Garza grita y vocifera -

contra imperio:=; tcrccrmunJistas y .la socicdi.ld indiferente: pero su yoz 

corno aquel la otra ~·voz de I que clama en e I des iei·to ", de iridiantes -

reflejos Jerem.!acoa no es cscuchúda. Su yo acuso y sus denuncias -­

caen en el vacío, tos hombres de este pafs estamos de una u otra -

manera, fuertemente uncidos u l carro del por siempre jamás. 

Antes dije que se puede aventurar et idcntificár a Ale­

jandro con el autor Je El P,h.frc Prior, ahora estarriós en posi!:>ilidad 

de corroborar que las tesis y argumentos potfticos1 sociales y relig~ 

sos que c~pone el personaje en la novela, se identifican con los· asun 

tos qu~ desglosa en sus edito ria les, algunos de los cua le~' los que 

a luden a I sexenio echcvcrrifsra, :-:e rccopi l.i ron en un tomo que lleva 

por título I in del reino • (1) 
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,\utor para antologfas-frhgn1entos de El Padre P;rior -

Jpare_CL'll en Pnl~a erótica y en 1\ntologfa de la novela moderna y -

contemporánea en ~1éxico, González de la Garza es como el follaje 

de un árbol mecido por el viento; no va a transformar el mundo de 

la narrativa mexicana, pero su movimiento llama la atención. 

El encuentro con El Padre Prior deja un saldo de con 

vencimknto. Este libro e~ un ejemplo de literatura no comprometi­

da; si a·JgOn cornprombm tk.'nl' e:,;; con la literatura misma. Entre -

otras i:osas por la sinceridad de · su autor, algo hay en él que lo obJi 

gó a eser il>ir El Padre Prior; el Padre bueno en una misma persona, 

ahí, de alguna manera Mauricio González de la Garza. 

Como todas tus obras de quien nos ocupa, El Padre -

Prior e;-; un reto u la n1pocres1a, al disimu In y a la :,:;ociedad domes 
' -

ticad1.1 por discurso:-; oficia le~ o clerica le:-:: ¡x.'ro .snbrL' todo, es "El 

gran reto aJ clero,., exaltada como ninguna otra (la novela) enloqu~ 

e ida, con una cstrucrura irn.·gu lar, con un idioma peligroso por lo. -

dispar~jo, de una ,·a lcntfn que llega a ta temeridad".· (2) Es un desa 
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fít) exacerlkido que m istcrios.unentc no ha encontrado quien recoja e 1 

~1anrc. 

Se puede percibir una intensión testimonial y sobre to­

do de denuncia. Se respira una violenta condena mora I para la corru_p 

ción que. impera en ciertos sectores de la Iglesia católica, pero es -

tumbi6n una novela que se propone una investigación Je la conducta y 

de la condición humanas, 

En el ámbito de la narrativa mexicana contemporánea 

se proyecta como una novela vanguardista, como una llamarada, no -

de fósforo, sino de alglln material incandescente que encuentra revit! 

lización en su propia consumisión, es decir, no efímera, sino con ten 

ciencia a la permanencia, obra que conforme· pase el tiempo crecerá 

en importancia, 

Es el tránsito de las novelas localistas de González de 

la Garza, como El río de la misericordia y Rey de Oros, · a la u~ 

ven.:;a lidad dl'l tcm:1. Nove la C:.'n la que su autor invade otras esferas 

tm1to de la literatura mexicarm <..'n Jo particular corno de la hispano-
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..:1mericana en _lo gcncrl\l, 

Difunde ta luz y sombra de su contenido como el sonido 

de un órgano monumcnrat cuya::: vibraciones se dejan sentir en leguas 

a la redonda, utilizando toda Ja gama de tonalidades, armonías y re-

gistros. 

El r..1dre Prior resultó un retrato narrado de la corrtp 

ción de instituciones que a sr mismas se adjetivan eternas, aunque -

originalmente no f4cra concebida para tal fin. 

Por otra parte, ingrediente muy en boga en la literaru­

ra contempor~nca, es la aberración y $Ublimaci6n del amor carnal, -

llevado a sus llltlmas con~ecuenctns, Erótica y pornográfica. 

El P·..iurc Prior es de la producción novelística de Go~ 

zález de ta Garza la mejor en cuanto novela, porque puede dar - -

una idea mAs exacta de quién es el autor como escritor. 

Es una potente luz intermitente para las conciencias .. 

afctargadaH, abandonadas a la molicie d(.' la crn~tumhrl' de seguir c:I 
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camino fácil de no analizar ni enjuiciar. 

Aun se pueden· decir cosas de este libro que no se pu~ 

den comprobar, pero que son de gran importancia para rpsaltar la -

propia Je la novela. Se cuenta, se rumora, de donde se colige que -

no es confi rmablc, que la propia Iglesia en su facción conservadora 

la ha usado para scr1alar peligros y mostrar los exesos a que puede 

llegar el bando progresista. 

Obra controvertida por los pocos que se han atr! 

' vido, detend1da ·y condenada, elogiada y atacada, infernal y -

paradisiaca, recibe la andanada con benepl,c1to porque se toma 

en cuenta, no importa que se bable mal de ella, s6lo de laa -

nulid&de1 nadie nabla nano&, 

El Padre Prior adopta una postura vital, metodológica, 

apologética, teológica, circunstancial y literaria, que se amolda a la 

problemática social contemporrtnea. 

Eshoza una nueva religión: la de la an!,'l.l.Stia como de 

voción de sus correligionario~: con su archicofradía de la soledad 
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que se alcanza por sendos caminos; la de ta frustración y el suicidio 

como canon de una nueva misa que tiene como liturgia el psicoanáli­

sis y su ritual en lo erótico. 

Por todas las consideraciones que he hecho a lo largo 

Je este trabajo, creo que Mauricio Gonzáll'z de la Garza y su novela 

El Padre Prior tienen un lugar destacado en el marco de la narrativa 

mexicana contemporánea. 
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NOT.\~ :\ L.\ SEPrlMA PARTI~ 

1. - El P'adre Prior. Op. cit. pag. 428 

2. - ldem. pag. 429 

3. - [bid. pag. .~63 

4. - Ibidem. pag. 263 

5. - Ibidem. pag. 600 

6. - Ibidem. 629 

7. - Ibidem. pags. 234-235 

8. - Ib1dem. pags. 234-235 

9. - Ibidem. pag. 93 

lO.- Ibidem. png. 234 

11. - Ibidem. pag. 620 



~ta:; a E I Padre Prior y otras obras que tratan sobre el mismo 

asunto. 

1. - C.;1rlos Sol6rzano, Las Celdas, EJ. Joaquín i\1ortiz, S.1\., 

i\1<:xico, 1()71, 218.p.p. 

lSO 

2, - Vicente Lefiero, Pueblo rechazadc., Ed. Joaquín f\1ortiz, S.A., 

México, 1969, 91, p.p. (Cuadernos de Joaquín Mortiz) 

3. - Pueblo rcchazauo, Op. cit. pág. 36 

4, - Idem. 

s. - lbid. pág. 9 
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NOTAS A. "CRITICOS Y ESCRITORES EN TORNO 

A El. PADRE PRIOR 

l. - Guadalupe Amor, ''Analisis de El Padre Prior", en La 
Vida Literaria, No. 20, V.3, febrero de 1972,p.'""15 

2. - Jorge Villegas, "Margen IV" en Suplemento de El Por-
venir, p. 10. • • ·, ( el documento obra en mi poder) 

3. - Miguel Donoso Pareja, "Ollnirn de Hoy-El Padre Priof.l 
en ••• (el documento obra en mi poder) 

-! • - Cf.rlo Coccioli, !bid nota 1, p. 15 

S. - Emma11uel Carballo, ibid nota 1, p. 15 

6. - s-,rgio Fernández, ibid nota 1, p. 15 

7. - H,ctor Manjarrez, "Reseñas-Consumo y conciencia" 
en Siempre, No. 966, diciembre 29 de 1971 

8. - Rafael Solana, ibid nota 1, p. 15 

l). - Rosa Castro, ibi<.f nota l, p. IS 

10. - Salvador Reyes Nevares., ibid notn 1, p.p.18-19 

11.- SG., "D:>cumcnto novelado" en Tiempo, lo. de noviembre 
de 1971, p. 60 



\otas a couch.1sioíll:~. 

l." Ma.ur1cio González de la Garza, Fin .del reino, Editores 

asociados, S.A., l'vtéxico, febrero de !L>77. 

2. - ANTOLOGlr\ DE l..1\ NOVEL\ l\-10DERN1\ Y CONTE~1PORANEA 

EN MEXICO, Ed. UNJ\M, ivll'xico, 197~. Col. Lec­

ruras universitarias, #2:3, 21¡: p.p. pág. 18 
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